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ANUNCIOS. DEULTRAM 

DE 

BONIF ACIO GUTIERREZ 
TENIENTE-REY, 24 

H4B4NA 

Gran surtido de galones, -cruces, 
placas y esp<J.das de todas clases. 

Sombreros, képis, gorros, roses y 
demás artículos pertenecientes al 
ramo. 

JUAN ANTONIO CASTILLO 
CONTRATISTA DE ROPAS PARA EL EJERCITO 

SASTRERÍA MILITAR 
y 

CAM ISERíA 
Mercaderes, esquina á Lamparilla 

HABA.N.=\ 

. ~ . . 

JJ\N HrJ~[O c\s flLW: . 

CU.ltr¡\tista de l'0tl1S para el Ejército, '. . J 

SASTRERÍA MILITAR 

y 

CAMISERIA 
26 ESQlllNA Á LA. '1PAR!LLA 

HABANA 

CORTINA Y c.a 

SOMBRERERÍA. SASTRERÍA Y CAMISER1A DE MILITAR Y PAISANO 

Gran fábrica de gorras, képis, roses, boca· mangas, etc., para el 
Ejército, Marina y Voluntarios; surtido general de toda clase de 
galones, cruces, placas, bandas, medallas, bastones, botones, estrellas, 
sables, rewólvers, y todo lo concerniente al ramo. 

Hay gran surtido de sombreros de novedad y excelentes cortado­
res y operarios de sastrería y camisería. 

BEA, BELLIDO ET COMP.a 
MATANZAS 

VENDEN 
E~ FERRETERíA.-Aradoa de los fabricantes 

más acreditados, ingleses y americanos. Surca­
dores Rompedores'y Aporcadores, Azada.~, 
Azad~nes y Machetes de acero l:tatido, de nu~­
tra patente, garantizados. Balanzas de cabna 
y de plataforma para todos los pesos y para 
pesar caña en carret~ y en carritos de. f~rro­
carril portátil. Herramientas pa~ maqum~stas, 
carpinteros y herreros, garantizadas. Hierro 
Lew-Moor para pailas y legítimo de Vizcaya, 
en planchas y en barras de todos tamaños. 

EN MAQUINARIA.. - Llaverías para vapor, 
francesas inglesas y americanas, de hierro y 
de bronc~ y de todas medidas. Donkis B~mbas 
hidráulicas, Suelas para centrífugas, GUlJO~ de 
todas dimensiones Correajes, Gomas para Jun­
tas y para válvulas, Tuberías de cobre y de 
hierro, Carriles para vía fija de 16, 18, 20 y 22 
libras en yarda, Molinos de piedra para maíz 
y cuanto coucierne á este ramo en general, 

EN TASAJKRÍ.!..-Cuanto es de uso más ge­
neral en las fincas. 

Carbon Cannellegitimo para Gas.-Cal viva. 

R. RAMENTOL y COMP AÑIA 

/' 

OBISPO, 135, HABANA 

LA .. CATALA\NA 
GRAN ALMACEN 

y 

TALLER DE TALABARTERÍA 
DZ 

JOSÉ SALA, 
contratista"'.de correajes y arneses de todas clases para 
los diferentes cuerpos del Ejército de esta Isla. 

Pidan precios y modelos á 

JP?~ ?}~} 
Teniente-Rey, nÚIll. 26, 

HABANA. 
. CORREO APARTADO NÚ.\1.309 
NO TA.- 'Je conte.~lit prw correo ó telégt'aJo á 

cualquier consulta que se haga. J 

\: 'J 

J. A. BANCES 
omspo 21.-H \ B lNA.-OBISPO 21. 
... LI~rr.RAS 

Sobre Alicante, Almería Barcelona Hilbao 
Burgos, Badajoz, Cádiz

l 
OÓrd,;¡b;1.. Ci¡'rtngena: 

Cáceres, J!'igucras, Guadalajara, Grunada, Ge­
r~ma, .Jerez de la Frontera, JMn, Logrofío, Le­
rlda, Leon; ~r'ldrid, Málaga, !bhon, Murcia, 
~atar6, Palma de llallorca, Pamplona Palen­
Cia, R~us, Santander, Sevilla

l 
S In Sehastilln, 

SegovUl,I, Tarragona TolcdO, 'l'orrelavega, 
Tortos~) V lllencia, Vihllnuevll y Geltrú, Valla­
dolid. y ictoria, Irun, ZaragozlI y Zl1lllofa.-E n 
A.stúrias:,sobre Aviles, Oustropol, Cungas de 
Tmeo, Oangas de Onís, Cudillero, Gijon. Gra­
do, Luarca, Llanes Oviedo, Pmvia, Pola de 
Lena, Rivadesella, Sillas, Villa viciosa. Infiesto. 
En Galicia: sobre Betanzos Ouldas de Reyes 
Ooruñll, Cée, Carril, ]i'erro{~ Lage, Lugo ... Mon~ 
doñedo, Orenso, Ponteveura, Puonteueume, 
Rlvadeo, Santa Marta, Santiago, Vigo, Vivero, 
Villagarcía. 

Los giros en todas cantidades á corta y larga 
vi8ta en la calle del Obispo, número 21, frente 
á la Plaza de Arlllll.8. 

HABANA 

ti 
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CRÓNICA 
EXTERIOR 

Cuando en nuestro mí.mero anterior llamábamos 
la atencion sobre el cuidado que las islas Filipinas 
deben inspirar á nuestro Gobierno, estábamos lejos 
de sospechar que el conflicto franco-chino pudiera te­
ner desenvolvimientos inesperados, que pudieran 
transportar el teatro de la guerra á puntos poco dis­
tantes de nuestras colonias. 

El diario francés Le Temp8. á qnien se supone en 
muy intimas relaciones (!Ou Mr. Ferry, ha venido á 
dar una explicacion,á la ambilnla respuesta de Mr. 
Ferry en el Parlamento, sobre si la guerra sería 
marítima ó no. 

Le Tf:'Inps lo dice ya muy claramente: 
"Hainau, Formosa y Chusan, son tres islas en las 

que una potencia europea podría hallar una garan­
tía contra la hostilidad chiua sin hacer la guerra en 
el litoral chino y sin dificultar el comercio interrt{LCio­
naZ. El producto ne las Arluanas, en los puertos 
abiertos de dichas islas, seria fácilmente cobrado y 
wdria constitnir la garantía de una indemnizacion 
de guerra.» 

Rainau está á las mismas puertas de Tonkin y 
frente al golfo de' este nombre. 

El estrecho que la separa del continente asiático 
no tiene más de 20 kilómetros de ancho; la snperfi­
de de la isla es de 30:200 kilómetros cuadrados, en 
J os que viven 2.300.000 habitantes, ó sea 09 por 
kilómetro cuadrado. 

Es muy rica en minerales, pero toda la parte del 
lit;lr,ü conocida. está envenenada por lo::; estanques. 

Formosa está separada de la costa china por sólo 
rl estrecho Tokien; tieue38.ROO kilómetros cuadra­
dos de superficie y 3.600.000 habitantes, ósea 93 
rOl' kilómp-tro cuadrado. . 

Ofrece un gran asnecto por su vegetacion y mon­
tañas, sobre todo en Triwau (costa occidental). 

El archipiélag-o Chusan está en la desembocadura 
del Yang-Yze-Kiang. Tinghai es una ciudad muy 
industrial. Más ó menos la poblacion de todas estas 
islas, no está á gusto bajo la dominacion de los 
chinos. 

Si realmente fuera este el objetivo de Francia . . ' preCISO es prestar atenclOn á este asunto y prevenir 
todas las probables derivaciones y resultados últi­
mos de una guerra en esos puntos, y de una posesion 
definitiva de los mismos por la nacion vecina. 

Los últimos despachos de IJondres con relacion á 
}!gipto, presentan cada vez más grave la situacion 
dp este país. El Mhadi recluta sin cesar gente: el 
húmero de sus fanáticos partidarios crece en térmi­
POS considerables; entre. f$uakin (puerto del mar 
Rojo) y Seneat, hay 20.000 rebeldes arma-
dos; la ins~eeeion se, . de ppr la costa Kosseir, 
y en fin, e no 9.uede ninlnln resto de conjetu-
ra o egnn el Daily-News,hari sido inter-
('ep~ várlascarta.s del falso profeta yen ellas' 
anuncia sus prop6f!itos, que nopued~n ser más 
sencillos: invadir y posesionarse de todo el Egipt~. 

Las noticias de Egipto quitan,. por el contrarió 
importancia. á 10R progresos de la insnrreccion mn: 
snlmana pttl'a. El diario oficial Wakaí6.ol.}¡[isriyé, ' 
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publica partes muy tranquilizadores de Berber y 
Dongola. 

En el senado francés contintla la diseusion sobre 
el presupuesto de guerra. 

A. propósito de los víveres y los lhtmados merca­
dos de conmmtracion, la aduana' militar ha sido du· 
ramente atacada. 

El General Billot la ha defendido diciendo que 
estos mercados están relacionados con un plan de de­
fensa del pais, que sería indiscreto' revelar desde la 
tribuna .. El General Campenon, (ministro de la 
guerra) los defiende tambien, y dice que los perjui­
cios de estos mercados son subsanables fltcilmente, y 
que su creación esM justificada. 

Un periódico militar francés, pide y aboga con 
gran energía por que se aumente, cuanto sea posible, 
el prestigio de los Capitanes de infantería. Aumento 
de sueldo, mayores atribuciones, mayores considera­
ciones de toda índole: hé aquí lo que cree el colega ne­
cesario y urgente, dadas las condiciones de la orga­
nizacion militar y la guerra modemas. 

Se queja de que en Francia se descuida sin em­
bargo este punto. 

Entre nosotros, el General Lopez Dominguez 11a 
dado un paso; el aumento de sueldo. Pero faltan alill 
muchos otros, y convendria adelantarse á otras na­
ciones, perfeccionando cuanto concieme al importan­
tísimo mando y manejo de la unidad táctica moder­
.na: la compañia. 

Como compartiremos hasta donde es posible uues­
tra atencion entre las' cuestiones de pura ciencia y. 
los diferentes problemas de carácter profesional, nos 
creemos obligados á comenzar 110y esta crónica por 
una triste noticia, relacionada con una de las más 
notables rev-ista.s de Francia. 

La PilosQfía PosiUva, fundada por Littré y Wi­
rouboff en 1867, y dirigida actualmente por Wi­
rouboff y Robin, desaparece, con su último número, 
correspondiente á Diciembre lntimo. 

Sus directores declaran que, como órgano de una 
concepcion particular del mundo. su programa estlÍ 
agotado y cumplido. El espíritu positivist.a, en efec­
to, extremado ya, desvirtuado en la práctica, domina 
en toda Europa, y hechas del dominio Plíblico las 
doctrinas de la escuela de Comte, sus des'envolvi­
mientos ó perfeccionamientOs en la esfera de la es· 
peculacion, son seguidos con infinitamente menos in­
terés que sus aplicaciones prácticas. 

Este es un mal sin duda. Porque si las altas sínte­
sis científicas no encontraran todavía algunos cen­
tenares de holubres Cristos, llenos de abuegacion, la 
11umani¡lad volveria al estado salva,je. Pero en ma­
teria rli' errores sociales. como dicen muy bien Ro­
bin y \\Tirouboff, se puede consÍ,qnar, no corregir. 

Confiamos sin embargo, en que estos distinguidos 
pensadores no abandonarán su obra más que para 
transformarla. A. la filosofía de Comte, se le venía 
atribuyendo un carácter estrecho de escuela, qÍle no 
tiene en rpalidad. Y ejlto puede explicar tambien en 
parte su pasajera crísis. 

Totalmente científica además, no ofrece el atrac­
tivo ni las facilidades de comprension que el pesi­
mismo aleman, especie de alta novela escéptirAl., ni 
las teorías darwinianas ó monísticas, tan interesan· 
tes por los datos concretos de historia natural que 
las sirven 'de base. 

En fin, preciso es reconocer que el particularis­
mo, las codicias profesionales de toda índole, ciegan, 
ofuscan á la mayoría de los hombles en este critico 
momento, y el penoso esfuerzo de la generalizacion 
científica no puede ser aceptado con gusto más que 
por unos pocos hombres igualmente sábios y vir­
tuosos. La humanidad se salvará por ellos si los 
ayuda, ó los reviste de autoridad siquiera. El gran 

'riesgo' está en que lbs Gobiemos, compuestos de 
hombres vnlgares, abandonen tambien á la alta 
ciencia, á la ciencia desinteresada, desprendida de 
todo fin útil; pues el retroceso entonces de la civiliza­
cion sería incalculable. 

Mal síntoma es ya' el de la desaparicion en Fran­
cia de una publicacion como la Pilosoffa Positiúa. 
Aguardemos todavía mayores crisis para el mundo 
de la inteligencia; aguardemos tambien combates, 
porque tal es el lote d!3 la humanidad y pidamos 
sólo con M. ,Caro: que la lucha tenga sólo por teatro 
la conciencia, por arbitrio la razon, por arma el -li· 
bro ó la palabra persuasiva, -y que ninguno de los 
partidos empeflados en esta gran lid de las ideas ( ó 
por falta de alta¡s ideas), se prevalga de la fuerza 
qne los azares de la política puedan poner momen­
táneamente en sus manos. Pidamos en fin cón el ilus-

tre Littré: que la verda(} se abra 'paso por sí sola. 

INTEltIOR 

No es posible desconocer la importancia de los 
trabn:los llevados á eabo en el Ministerio de la 
Guerra, y cualquiera que sea el éxito de las refor­
mas 'propuestH,s, el General IJopez Dominguez podrá 
ser mote.htdo de todo menos de ministro poco dili· 
gente y celoso del bien del Ejército. 

Constará siempre que ha intentlHlo meJorar la si­
tuacion económica de todas las clases militares, im­
primir algun movimiento á las 1:lscalas; y plantear 
en fin organizaciones diversas, imperiosamente recIa· 
madas por la opinion. 
, Se podrá objetar acaso que tan vasto plan de re· 
formas exigia sin duda mlís tiempo y más ámplias y 
previas deliberMiones. Pero las vivas excitaciones 
de la opinion, la necesidad de no retardar con trá· 
mites de pura fórmula y lentos informes el plantea­
miento de reformas urgentes, la misma signjficacion 
del actual Gabinete, para el que constituye empel'1o 
de honor el dar patentes muestras de consecuencia 
y perseverancia en la realizaeion de aspiraciones 
acariciadas con fe y entusiasmo, han precipitado 
estos trabajos; y en El.'lta, cil'cunstanéia se apoyan 
los que temen ó dudan de un éxito tan completo como 
todos debeIllos desear, por el bien del Ejército y 
del país. 

La primel'a de las citadas reformas ha sido la. 
referente á la escala general de sargentos segundos 
de Infantería. 

Se ha repal'ado con ella una anomalía importan. 
te; la de que, mientras unos ¡:¡argentos ascendían al 
afio. otros tardaban en ascender siete y ocho. 

Hacía tiempo qne estA:! mal era conocido, y qne la 
escala general habla sido propuE'.I!ta como remedio. 
Pero la solueion se lul.bia aplazado por consideracio­
nes de índole muy varia. Bastará indicar á estefin que 
reconocida la urgencia de abordar el problema de una 
organj7Al.Cion general de la clase de sargentos, Il!'ta 
reforma debió parecer previa, y se qufso, sin duda, 
evitar el que se interpretase el establecimiento de 
la escala general como una 80111eion al sist,ema de 
aSBensos, optándose en definitiva por el !le 
dad con postergacion del mérito distinguido. 

Diffciles son siempre de .Ilbordar los problemas de 
organizacion, y no hemos de pretender decir la ülti­
ma palabra en estas polémicas, pues abrigamos la 
firme creencia, de que no se puede lJablar dogmáti­
camente en estas materias; de qne desde ninlnln trí­
pode se pnede aspirar á la irifalibilidad, en los como 
pIejos pro'blemas de administmcion, lo que nos 
limitaremos siempre á una fiel de los 
más probables inconvenientes ó sin res-
'!londer de que unos ú otras hayan de manifestarse 
indeclinablemente; porque esto sería 1J7'ofetizar. Re· 
servemos esta mision difíeil al Malta!, ayudado en 
ella por el argumento, bastante fuerte en sí mismo, 
de cien mil intrépidos y fanatizados musulmanes. 

El decreto sobre las zonas militares es un desen­
volvimiento de la organizaeion vigente. Ha produ­
cido algnn movimiento 'en las escAl.las; ha amortizado 
el excedente de Coroneles y Tenientes (;oroneles; fa· 
cilItará en fin, las operaciones tau importantes del 
reclutamiento, la movilizHcion, etc.; y aunque pueda 
objetarse que no esMn bien definidas las relaciones 
entre el Director del Arma y los .T efes de zona, de 
reserva, de depósito y caja de reclutas, esta dispo~i­
cionno da flauco á ninguna erítiea que presumá de 
entA:!ramente dp-sapasionada. 

En el preámhulo de éste decreto se hace una de· 
c1aracion importante, que no será imltil eonsigual'. 
Se diee litemlmente: qne esta disposlcion proporcio· 
na legítima manera de ascender á todas las clases 
militares, algunas de las cualcs, eontando ya -más 
de 14 años de antiqilerlad en sus respectivos empleos, 
aguardan con justa razon un momento favorable tí 
aspiraciones qtle no deben considerarse desprovistl\.S 
de fundamento en vista de los datos expuestos. 

Reconocemos los buenos deseos que tanto eviden­
cian estas solemnes declaraciones, pero nos permiti­
remos observar, que reconocida ya oficialmente fa 
auómala situacion del arma de Infantería, en cuan-_ 
.to concierne á las más natnrales y justificadas, aspi· 
raciones en toda carrera, con lo que se ha hecho en 
este sentirlo, no se obtendrán resultados enteramente 
satisfactorios, si no se complementa eo~ otrasdispo­
sieiones tales como la de constituir. el batn,lloll en 
Ilnidac1 táctiea y administrativa. 

La instalacioll de las caJas de.reclut.as pOl' ZOll!tS, 



pOllrla haberse decretado en simultaneidad con las 
complementarlas' de Gobernacion que exige su cum­
plimiento. 

Pero nuestro carácter, tan poco .i~c1inado á con­
ciertos y combinaciones previas . .fuRtifina al Minis­
tro, que tal vez, por psta resolucIon suya, anticI­
pe la refo'rma de la leglsIacion vigente de reempla. 
'zos. y como aquí no hay: apenas dIvCigencia de opi­
nioncs, prcciso es aplaudir o excusar, por esta vez, 

, una precipitacion á todas luces provechosa. 

La creacion de las dos escalas para la Infantería, 
és un tema compl~jo que necesita para su dilucida­
cion mucho tiempo de experiencia Conviene, sin em­
bargo, no extremar esperanzas sobre sus efectos be­
neficiosos en los ascensos regl!l-mentarios, no obstan· 
te que el Ministro se reserva el establecer la propor­
cionalidad entre los de la escala activa ?J la sedenta­
rta. Este recurso á la arbitrariedad (como el de los 
expedientes, arto 3. 0 ), no favorece al Estado, por­
que se le ve como contratando bajo el influjo de una 
sagacidad negociante, y al Estado no corresponde 
ofrecer nunca este carácter. 

Las reformas en Artillería é Ingenieros, sobre 
todo psta última, han suscitado viva polémica en la 
prensa profesional. No podemos intervenir en. ella 
más que para aplaudir este saludable espíritu de 
análisis, que conduce y obliga á todos á perfeccionar­
se en el estudio y la argumentación. Nada malo puede 
resultar de estas discusiones, y ciertas destemplanzas 
de forma, deben sólo atribuirse á la falta d~ hábitos 
de polémica, á la tradicion antigua que convertia 
en virtud el mutismo, la indiferencia, la renuncia 
al tUI() más noble de la razon y el análisis .y 
debate de todo género de acciones humanas era 
considerado como nn acto díscolo y acreedor á 
severos corrl'ctivos. Por fortuna, aqu,elLJ se va: hoy 
se cree compatible la subordinacion más leal con 
la más minucio¡:a r..ontroversia. Un gran peUBador 
ha dicho: "Los discípulos qne son los que 
más discrepan de mis teorías; prueban al me-
nos que las comparan, que las analizan; por consi­
guiente, estos estudian." . 

En el momento de cerrar este número, importan­
tisimas novedades vienen á completar el vast{) plan 
del Ministro de la Guerra. 

La nneva orgalllzacion de los tribunales militares, 
pl1blicada por deereto enla y los proyect{)s 
sometidos á las Cortes de reforma pensiones, di-
vision tE'rritorial, yanmento de sueldos, señalan ya 
la mcta de las tnás exigentes aspiraciones, y á la 
grat.itud que debemos por la indiscntible actividad 
y rclo qnc estAls trabaSos revelan se a,,"Te~ la satis­
f¡\Ccion por los palpables beneficios que ba <le reportar 
á todas las clasl's militarl's, y á la llll'jor organiza­
cion de las Instituciones armadas. 

Haremos de I'¡¡tos proyectos un estudio tan <leteni­
do como por su importaucia merecen, y entre tanto, 
no c~m,srarl'1l1OS nuestro aplauso y adhesion luicia 
las tcndcncias <le tan favorables disposiciones. 

Ha sl<lo muy' biell recibi<la la circular publicada 
por pI nnevo Director de Administracion y Sani<la<l 
Militar, Sr. General Socías, al tomar posesion de 
este cal'go. 

El General se propone estudiar muy di3tenidamen· 
te los diversos problemas que to<lo cuerpo auxiliar 
suscita. Sus relaciones con el Ejército de uu lado, su 
ol'ganizlleion int,criol' por otro, y en fin hasta qué 
gra<lo puede llevarse la asimilacion en cuanto con­
cierne al disfrute de ventajas que no seria equitati· 
vo nega l' en absolut<l, 

Un clllrga suscita una cuestion que pone en relie­
ve la hUlloralida<l evidente <lel Estado, cuando se 
le¡ds)a con lo que algunos lllal llamados lJolític08 
eutien<lnn 1'01' habilida<l. 

l~n ] 87,1 hicieron falta Oficiales de infantería y 
se publicó el decreto <le 10 Noviembre, que recur­
l'i.'n<lo ti todos los me<lios de sedllccion posibles brin· 
da bIt el ingreso en este arma, á aquellos que tlwiesen 
terminada lUla carrera; y por si acaso no habia, 
snftciellte mllllerQ <le preteu<lientes con carrent' 
t\ll'millllda, á los que estuviemn: enrsl1u<lo y hu· 
bieran apr()batlo ciertos estudios; y en fin, como to­
<lavía pu<liera faltar l1llmero suficiente, á todo el que 
demostraso su al,titud prévio un determiul1<lo eX¡tlllen, ' 

:FJsto último" erl1 bi\lll poco exigir, y <lió lug'ar tí 
111l1chós aImsos de in11uencia. Pero ell fin, lllal Ó bien, 
el :msütdo creyó de,ber llltCer esto, y entre otrQS esti­
mulos, se consig'ui6 expresamente que se abonaria ¡í 
estaa Alféreces dps aríos de t.ielllpo de servicio pltl'!\ 
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los efectos del retiro, en cO'I1lpénsacion de los estudIos 
que se les exilrÍa . 

En 1875 fAbril 2fi), el Gobierno <le la restanra· 
cíon, por medio de Real órden, hizo una segunda 
convocatoria en condiciones ig-uales. Pero fle presenta 
un caso de reclamacion de tiempo de servicio. 'TI la 
direcc!on de infantBr(a nieg-a el abono, porque dice: 
la Real orden de 12 <le Mayo 1877. prollibe todo 
abono que no esté consltrna<lo en la ley de retiro!'! 
de 2 de Julio 1865 con excepcion de los de campaña. 

Dejemos á un lado la cuestion legal; la cuestion 
de si un decreto ue la República no . puede derogar> 
la ley de retiros. . 

(, Cuándo predominará. .en todas eRta!! cuestiones 
la sinceridad, la nacionali<lad. la equidad '? Que pue· 
da ó no pueda más ese decreto;, por rmé los periui­
cios, las responsabilida<les ha de sufrirlas el vícti­
ma precisamente de eSOR embrolloR lp.goislativos? El 
que ingresó ent,onCl>S en la carrera militar, ¿no ingre­
so ba:locondiclones promnlgada'! solemnem;nt,c en fll 
Diario oficial? ¿Se puede bajo ningun Ilénprll dfl 
argucias desconocer su derecho incuestionahle á 
que se le cumplan todas las ventaja,¡¡ con que crp­
yo entonces conveniente el 'Estado (lpsvanecerle 
para llevarlo inme<liatamente á camnaña'? 

No nos cansaremos de repetirlo. El estado no de­
be contratar con la habi1fdad de un vulgar empre­
sario, porque una vez conocido, el ciudadano .iuicioso 
y honrado, al}rirá su corazon á un escepticismo que 
le oonducirá al J'etraimiento 'más absoluto 'TI si las 
consecuencias del retraimiento de las personas 'mál! su­
periores fueran determinables, todavía no seria ente­
ramente desastroso. el resultado; pero cuando, poco á 
poco, 'TI por causas diversas; cuando por una in:for­
malidad sistemática, ó un'nepotismo absurdo cuando, 
en fin, por un absurdo sistema.<le eleccion t{)talmE\nte 
contrario al de la naturafeza, se desprende un Esta­
do de todo lo qut" más vale en el país, la catástrofe 
final dfll bauquflt.c <le Baltasar no pue<le estar lejos. 

El Estado dehe por esto dar el más vivo y cons­
tante ejemplo posible de una ¡rran sinceridad y á la 
práctica constante del g-rau principio de' interpreta­
cion legal: in dubii.s benigniore 8unt: 

~, 

EXPLICACION DE LOS GRABA.DOS 

EL ALMIRANTE APODACA 
El Almirante D. Jnan Raíz de Apodana y Elíza, Conde 

del Venlldito, nació en la cindad de Cid: el dia 3 de Fe­
lll'ero de 1754, siendo sus padres D. Tomás Ruiz de Apo­
daca y Lopez 'de Letona y D.a Eusebia de Eliza y Las­
que~ti. A la edad de 13 años abrazó la gloriosa c.arre"'l. de 
la Armada, ingresando en ella como Guardia ~{arina, en 
1767, lo que le hizo hallarse desde muy jó,en en ('~pedi­
ciones y combates contra argelinos é ingleses, yandand' 
el tiempo, y ascendido sucesivamente á Alférez y Tenien­
te de fragalA y de nll,ío, tomó parte brillante en visjes y 
exploraciones'üientífiC'lls á Mt'jico, el Perú y Jas islas de 
Otahiti y Filipinas .. Siendo y~ Cnpitan d~ Fragata asisti( 
en 1782, con comisiones ('especiales é importnnte,s, al céle­
hre sitio de Gibraltar, y Capit.·m de N1Wío desde 178(; ha­
llóse en la ocupacion y defensa <le Tolon, dando siempre, 
pruebas de su valor, inteligencia y humanidad., y sal,ando. 
en sus botes grun nlÍmero de habitantes de dicha ciudad, 
que, abandonados por los ingleses al desaloj'lrln éstos y 
nuestras tropas, hubieran si no perecido ni furor de sus 
enemigos políticos. 

Formando parte con el nudo San Fr'lIwisco de Pattl'l 
que mOllb1ba, de la Escuadrn del Vicealmirante Grm-i­
na, distillguióse mucho en los tlltimos meses de li\)4 y pri­
meros de 17\)5 en la defensn de Rosl\S; y declnrada más 
ndelllnto la gu('rrn á In Grnn Brüt>nin, y on ocasion en que 
se dirigía con dkho Navío y un Bergnntín á Cádiz, de re­
greso de una comision que le 1mbia sirlo,confiada, fué atn­
cndo el 13 de Febrero de 17m por la Escundrn del Almi­
rante J'ervis. Grueias á sus hábiles maniobrus, consiguió 
burlnr In cn;m que 1(\ dieron cinco buques enemigo~, y to­
mar el puerto de Vigo, cn el que, con dichos dos llarcos y 
las Innch!\s y bnterías de In costa, que nrmó allresurudll­
monte, l'echnzó no mueho deRpnt~S un ub1q ue del Comodo· 
ro lIood, que regín una diyision de dos navíos, tres fruga­
tns y uos bergantines. 
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derable mlmero de doce nmno8, por lo que mereció, una vez 
más, gracias muy especiales del P.ey. 

Nombrado en 1807 Comandante General de la Escuadra 
del Oeeéano, arboló'su insignia en el Navío de tres puentes 
y 112 cllñones Príncipe de Adú,.ia.9, y á su frente se halla­
ba fondeado en Cádiz al estallar en 2\l:ayo de 1808 el pa­
triótico alzamiento de España para rechazar la dolo· 
sa invasion de nuestro territorio, perpetrada por ?\apoleon 
I. Surta tambien en la babia de Cádiz una Escuadra 
francesa de igual fuerza que la esp'lñolli, regida por el Vi­
cealmirante RosilIy, cuno & Apodaca, que para ello se 
puso de acuerdo eon los Generales 2\fm'eno y Morla, que 
respectivamente mandaban el Departamento Marítimo y 
el Distrito Militar de Andalucía, la gloria de batir en 
u'lion de lo~ fuegos de la plaza y el arse·nal, y rendir el 
14 de Junio del indicado año de 1808, dicha Escuadra fran­
eesa, siendo trofeos de su victoria, además de la per30na 
del Vicealmirante Itosilly (quien en la cubierta del Na­
vío Héroe, de su insignia, entregó su espada á Apodaca, 
que se la devolvió en el acto con caballeresca. galanLería), 
cinco nllvfos y una fragata. ilon 3676 tripulantes, 442 caño­
nes, 1651 quintales depó1 vora, más de 4.000 armas portá­
tiles de fuego y blancas y gran cantidad de efectos navrtles 
y de municiones de 'boca y guerra; obteniéndose además 
el importantísimo resultado de infundir el mayor ánimo, 
con este primer triunfo de nuestras armas, en las tropas y 
poblaciones andaluzas, y que libres de todo recelo por la 
espalda, pudier:m consagrarse todos los esfuerzos, como 
se hizo, á impeiir que el ej~rcito francés que capitaneaba 
el General Dupont se enseñorease de Andalucía, alcan­
zándosesobre él, en 19 de .Julio siguiente, los !áuros in­
marcesibles de B9.ilén. 

La Junta Suprema de Gobierno instalada en Sevilla 
para dirigir el Ahamiento, que presidia el insigne 
Estadista D. Francisco Arias de Saavedra, apreciando 
el distinguido mérito de Apodaca y la urgenci'l. y ne­
cesidad de que, cesando la ~erra con la Gran Bretaña, 
se buscasen en tan p0derosa Nacion el apoyo y los recur­
sos que exigía la tremenda lucha comenzada, confiól e, no 
bien realizado el triunfo sobre RosilIy. la importánte mi­
sion diplomática de pasar á Lóndres, en union del Gene­
ral.Jácome, con tal objeto. Allí prestó con este motiyo 
señaladísimos SftVi'cios, y muy en particular el de coail­
yuvar eficazmente á que las tropas españolas que man­
dadas por el Marqués de la Romana, se hallaban en Dina­
marca auxiliando á las francesas, burlaran la vigilancia 
de éstas y fueran transportadas á Españli en buques in­
gleses, operacion tan difícil como import.'lnte para la cau­
sa nacional y que, con arreglo á las instrucciones de ápo­
daca, dirigió su Avudante D. Rllfael Lobo. _ ' 

Constituida la .Junta Central de Gobierno de Espri'üa e 
Indias bajo la Presidencia del ilustre patricio elllntiguo 
~finist~o de Cárlos III Conde Ete FIoríds,blanca, mereció 
Apodaca ser elegido entre todos los Comiúonados de las 
di,ersas provincias españolas en 111 indicada Córte, para 
representar á España con el importante cargo de 2\Iinis­
tro Plenipotenciario, y la mision especilil de formar y lle­
,al' á cabo un Tratado de Paz, Amistad y álianza entre 
ambas Naciones, lo cual realizó felizmente, firmándolo 
con el Ministro de Negocios Ex:tranjeros de la Gran Bre· 
Úlña Mr. Canning, el 14 de Enero de 180\) y siendo el que 
atÍn subsiste. . b ' 

Cooperó despues eficazm:lnte al que, blmblen se cele ro 
entre Rusia é Inglaterra, y á que la primera declarase la 
guerra á ?\ apoleon, contribuyendo así á la destruccion de 
éste; y durante los tres años que desempeñó la Plenipo. 
tencia, cedió la mitlld de sus sueldos p'lra ¡as atenciones 
1e la guerra de nuestra independencin. Y fueron infinitos 
los auxilios de dinero, armas, municiones y uniformes 
que proporcionó á la Pátria para sostener su glorias!> lu· 
cha contra el César francés; mirnndo asimismo por el de 
coro nacional al resc!ltar, como lo hizo, los restos del 

, C<,nde de Gramedo, Embajador que fué de Espaiía eu 
Lónt1res á fines del siglo XYII, y que por haber fi,lle­
cido en 16m sin pagar !llgunas deudas que por la penuria 
de los tiempos habia contraido 1 y!lcían insepultQs en 
aquella capibll con mengua del buen nombre espl1iiol. 

Jefe de .E3l1uadrl1 en 1802, y nombrado despues Cúman­
danto General del Arsenal de la Cllrruml, introdujo en él 
grandes economías y nob\hles llll'.ioras, nscendiendo nque-
11us ti mús de t'cinte millones de reales, y consi:sticndo (I"t,18 
principalmente on la reedillolwion de un Cunrtel y "urio, 
tullorcs y en h\ oOllstrucciotl de UlUl gmn cisterun. Conti­
lllUUido en elmnndo de dieho Arscunl contribuyó efieu7.­
monto lt propnrt\r In EsétU\qrl' que m;ll1dndn llO'r Gruvill!\ 
libró poco dllSptHlS el ftmcstúmente glorioso combate <1.. I 

'l'mfalgl\l', IU'UIHUdu al dedo en breví~j¡110 plazo d COllbi- ' 

Promovido entre bmto á Teniente General, llombrósel e ' 
en 1812 Capitan General Ete la lslá de Cuba, á la que 
consiguió preservar del contagio separatist..'\, gobernán· 
dola en paz y justicia durante cuatro años, >in q1:e. no 
obstante lo grave y difícil dé'lss circunsliSllciss, hiciera 
derramar para ello ni una gota de sangre, y echando los 
fundtlmontos de su prosperidad mercantil; lo que le valió 
el afecto Yo~ gratitud de su¡¡ habibmtes, y .muy en par-
ticular del Eíbmorcio de la Httballa, siglliti-
cárselo acord~Rtló hacerle un dOl1atiw dé :mill'esos 
fuertes, el éual no cOllsiq,tió Apodacn d.e alguno en 
nceptar¡ dtIndo nsí nuevo tes(.j~llio de su noble dl'sinte­
réso eomo yn lo 'h:\bin dndo nl no cobrar su suelde) llll'S 

alguno hnsb\quo el último empI()lulo de In Isla e~lllVies\l 
l'ngado, y hallicndl'. dejt\d.o de percibir por ~t.'l CHUSll, nI 
eeoar en ellnando, muy cen'a l1\'o un miUüll de 
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Ele\·~\(l() l'n 18Hi al cargo supromo de Virey de Nueva 
Esp,ü1>l, en oC:lsion en que aquel hermoso, rico y exten­
sísinw territorio era prosa de todos los horrores do la 
"uerra civil tuvo llue nbrirse pnso con 1>, espnda h'asta su 
"', . 1 b capital Méjico; y á fuerza de celo, inteligencIa y a 0-

riosidad, y gracias tambien á su carácter humano y con­
ciliador lo"ró restablecer In paz y la tranquilidad, y áun 

- ',Ulortiz:n , '" no 'obstante los gustos ocasionados por la 
gnru:ra, h, cuuntiosa suma de más ele cien 1/I'illo/le8 de ren­
les, de lo~ setecientos cuarentn quc, nI cncnrgtll'Se del 
mando, pesnban sobre aquellas Cajas. .. 

::iofoCttdo un nuevo é importante recrudeCImIento de la 
insurreccion, promovido por Minn d J óven, recompen­
só S. }l. los !lltos merecimientos del Yirey Apod"C!\ con 
el título de Conde del Yenadito, por sor éste el nombre de 
un!\ hacien;1a en cuyo térmíno fué destruido y nniquilado 
en Noviembre de lS1i, nquel peligroso p.artidario 

Corda el año de 18~, cuando p'lcificndo el Vireinato 
hast" el punto de 'lllurch,u sin escol~ los convoyes de 
plata que dcsde Méjico se dirigian nl puerto de Vera?ruz, 
vinieroIl los sucesos de Esprui!\ en aquel aIio á tlstel'llIzlU" 
Utntos y tan' fructuosos esfuerzos. 

::iublcvado traidorbmcntc en .Pebrero de 1821 el Coro­
nel Itúrbide Jéle"que se habia se11l1lado por su lealUtd á 
la caUSli de ~sp>tña y por sus servicios y hasta animosidlld 
cüntra lüs rebeldes, y en quien no concurrill, por lo tanto, 
circunst'lllcia alguna pllra que no se depo;;Itara en el la 
ID!1yor y ruás legítima c'uníí>illza, como concurrinn, por el 
contnnio muchos para que el sag!lZ Hey dtll!'runcia Lms 
X V III n~ hubíera puesto la suya en el Mariscal N ey al 
encomendarle, como lo hizo en 1í:\15, el mando de la.:¡ tro­
pas que debían combatir, y no comb",tieron, á Napol~o~ 1: 
sin que ocurrier", por dio á nadie tachllr de poco hllbü a 
aquel habilÍsimo ~onarcn, hubierll el Virey ~ograao solo­
car, como l!., <los anteriores, aquella nueva lIl"urreCClOn­
sí la llwl"csidad inexplicable de llIlOS Jefes, 1", atllert", tral­
cion de otro", y el espírItu C!tS1 general ue sedicion, viva­
mente estilllulado por los aconteeimleutos políticos de LS­
paña y por los dis,-,ursus y doctrinas que <lesue ella infi,¡­
mab,m <el espíritu separau" !'I, que cada dia. iDa labrnndo 
más hondalllente en el ánime de la raza crio1111 y de algu· 
nos lllalos 65pa1101e5, 'y que m,"; Ó menos pronto habI", de 
producir Ws naturales untos, 1] o hubiesen plU"alizndo los 
nobles e"fnerzos y sabias llled daS de Apodaca; dando 
inevitablemente eit MejiCoél ""llllmO resuttatlo que SIl 1:lS 
demás vastbillltlS y eu Wl tíemp" pllcínctls y atortunadJis 
POSt"i,-,,,es e5p:iflol"'; del Nuevo-"tundo. 

Comecuc. \"ia de todo esto, y .le III ceguedlld y descono­
ciruiellto elel eo."do de las cosu por parr.e de quienes hu­
bier>ill debIdo Ol;, .\r lllll'y d,\ ersamente, fue la cesaciOIl en 
el ruandu, en i) de ,'ulio del referido afto ue Ul:¿l, del ilus­
tre Virey, a illlvulsvS (COIlio meses antes habia ocurrido 
en el J>erú la del predllro G-eneral Pezuela), de lo que ha 
uauo en ll"'marse uu pronuncl!I.miento¡ clase de sucesos 
de que tenemus el prÍ\ Ilegio entre las modernas nllciones 
jj¡uropCliS, y de que, JJ .OS quiera que par", honra del nom­
bre- e,p>tñol y prestig ,o del llIliforme que vestimos, no 

. vuelva á reproducll":5u en 10 venidero ejemplo alguno, y 

heeho que, en ia oc,"sion á que nos vamos refiriendo, no 
cOnsigUlO más que "delnntarse breve tiempo á la acepta­
cion de la renllllcia de, su emintlntElCllrgo, que, previendo 
el incontrastab." humean que se preparaba, tenia Apoda­
ca preoentada á S. }l. desde el ano anterior.' 

:P.e emplazado interinamente por elG-eneral Novella, 
que levanUtron sobre el pavé~ los prónunciados, fué su 
primer cuidndo restablecer y dlIr nueva fuerza y vigor á 
tt'das las disposiciones de AJlodaca, slltisfaccion la más 
grande que éste podía recibir; IDas sin que por ello se consi­
guiera á¡,ajar, III mUChomenos,los progresos de l(JS insur­
gentes, pues nadie se cuiJaba de cumplirlas. 

Lleglldo luego el tristemente célebre General O'donojú, 
nombrado por el Gobierno español para sustituir á Apo­
daC!\" ruz08e cargo del manao, para suscribir el funesto 
Tratado de ()órdoba por el cual se consumó la pérdida de 
Nueva ESp>tñll paTaia MIlt¡!¡Spoli; y habiéndose entre tan­
to Apo<llica retirado á la Habana, pasó despues á España, 
fijúndose ún Sevilli donde residió hasta fines "de 1823, en 
que el Gobierno del .Rey, altamente penetrado de sus 
grandes servicÍos y distinguidas cualidad as, nombróle 
primero Uapitan General de AndalUCía, y despues nueva­
mente Virey da.N ueva España, no obstante su repugnan­
cia á aceptar otra vez este elevadíshIi?Aca,rg~, por lo que­
brantada que á III saZODSC hal:abá su';gá:\'ttd:. " 
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nclJ1lbrado posteriormente, prest6 muy singul!\res st\rvi­
dos y evacuó notabilísimos informes. 

EI~ 18HO fué elcvndo ,í, la suprcm!\ dignidad do Capitnll 
Geneml de b Henl Armnda, ó soa Almimnte dc eUn, é 
ÍllYestido al propiQ tiolllpo del cllrgo do Director Gcneml 
de III misma; nsistiendo además. en un ion del G?uernl 
Castaños y de otros person,tljes, por Decroto especH\1 do 
S. M. á los Consejos de MinistroSj y cn 1834 fué nombra­
do Pt·~cer del Reino, falleciendo en .Madrid el 11 de Enoro 
de 1835, y dejllndo UIln reputacion bien merecida ~e vnle­
roso é inteligente M'll'ino, sabio Estadista y rectísimo é 
integérrimo Vlll'on. 

Vestia el .hábito de Calatrava desde 1783, sieIltlo Co, 
mendador de ~c,1l1l'gn y Alg~rgn en diclm nobilísima (¡r­
den, y o.ten~lba ndeÍníls en su pecho todas hlS Grandes 
Cruces Españolas, la de hlHelldieion de In Escuádrlll!'nm­
cesa en Cádiz y 111 de la l!'lor de Lis de la Vendée. 

Escribió diferentes Memorills notJl.bles so bre Itsuntos de 
su profesion, y una doctísiUln defensa del 'l'eniente Gene, 
rnl D. José de "Córdob!l, re~pecto á su conductl\ en el 
combate del Cabo de Stlll Viconte; ideó y dirigió In cons, 
truccion del imporUmtc Puerto de Tarmgona, cediendo á 
beneficio de las obras hl gratific!lcion de líO reales diariOS 
qne durllnte diez liños tuvo señalada; hizo construir en la 
Hnbllna el )luelle de s" M. l!'rancisco¡ inyontó un siso 
tellla de Caüones de retrocarga, usndos con í\¡liz éxito en 
la guerra de Méjico; otro de colocncion de los Conductores 
eléctricos cn los B,lques, que fué ndoptndo en nuestl'll Ma­
rina de G-uerra; otro para trincar las portas on los mismos 
y otro, en fin plll'a hacer poUtble el agua del mllr. 

Estuvo. casado con In Seflora Dofta HOSll Gaston de Iri, 
lll'tey Navarrete, Da!lli\ de UlIlta virtud eomo bell"za, cu­
yas distlllguidu.s prendas fueron recompeIlsadns en 181 \J 
con la B",ndn de la Heal Orden de ~brín Luisa, y 
que cm hija del Teniente G-eneral de lIlI~e"IArmad" DOI1 
Miguel Gaston de Iriartey Llizncoechéa, Caballero Uomcn­
dador de Heina en la Orden de ::iunth'go, y dc JJuIia Mnría 
Josefa Navarrete y Lanz, que lo em á su vez del ~l!lriscal 
de Campo D. Melchor de Navarrete, del propio Hábito 
de Snntiago, Capitan General que fué de YuclItlln, y Go. 
bernador antes de Uartagena de Indias, en la memomblc 
defensa de aquella pInza contra el Almirante Inglés 
Vernon. 

Del feliz mbtrimonio del Almimnte Apotlacll con Doilll 
Rosa fueron- fruto:'lJ.' Junn, 2,0 ()onde del Venadito, que 
sirvió con distincíon en sus mocedades en la Guardin Heal, 
y falleció á fine~ de 1874, llorado sincemmente de cu",ntos 
le trataban¡ D. l!'mneisco, tercer poseedor de dicho títUlo, 
Oficial asimismo de la Guardia en su juventud, y que 
derramando pródigamente su sangre alcnl1zó el empleo de 
Brigadier y ju.;to renombre de valeroso y excelente solda­
do¡ y Doña María de los Dolores, señom de raro mérho, 
que casó con el Utmbien Brig",dier D. l!'rancisco Javier 
de Gabriel y E,;tenoz, ()llballero del Hábito de Alcántara 
y Gobernador Militllr y Político que fué de Badajoz, don­

. de aún' se conserva, y se conservará siempre su digna me­
moria. 

El Gobierno Español ha honrado la memoria del Almi­
rante Apod.aca, ordenando en 1853 que haya siempre en 
nuestra JÚarina de G-uer~ un Buque quc lleve por nombre' 
el .ítWo de CIJ1lde del Venadíto de aquel diati-lIguido V leal 

General; y llutorizando en 1862 la ereccion en el P!'nteon 
de Marinos Ilustres de un Ueno¡áfio que le esté consagrado. 
A su vez Oádiz, su ciudad natal, y las de 1'llrragona, Se­
Villll y la Habanllr así como la Capital de la Monllrqllía, 
han du.do por nombre su apellido, la primera, á su cele. 
bradll Alameda, y las otr",s cuatro á una de sus calles 
respectiv",mente. 

N osotJ;os le tributamos este justo recuerdo en las páginas 
de LA ILUSTRACION MILITAR, archivo que deseamos sea 
de las glorias todas de nuestro Ljército y nuestra Armada¡ 
y al hacerlo, estamos seguros de que habrán de asociarse 
á nuestro homenaje, cuantos rinden culto á la memoria de 
los claros varones que enaltecieron en vida y engrnnde­
cerún siempre en la historia el nombre ",ugusto "de la 
Pátria. 

YELMO DEL DUqUE DE ALBA 

La !\l"mndlll'll dol conquistndol' de Portugal, sofinlatl!\ en 
el cntálogo con 01 númoro 283:1, enroco de ospnldl\l" y bl'l\zlI­
los, pieztl$ quo so supono existen en 01, .IlllllOO arl!uelógico 
'do Londres; el ndorno es del más puro estilo Ilorenti no, 
trllbtljado á mm:tíllo y d!\masquin!\do de or.) con ado\ira­
ble doliclldezn. 

El casoo ó yelmo, reproducido on 01 grnb:ldo do la pá­
gina. 204, pertenece á. III misUla lumadura y tiene igual 
ornlUucntllcion. El oreston ó cimora se halla :"ormado por 
una llrtística esfinge, yen los cOStlldoB so obsol"van slmbó­
liCllS representaciones de los rios Erídano, 'l'ib','r y Pó, en' 
tre arabcseoiS, palmas y otras delicadas Inbores tlebidns sin 
duda á la mllno do uno de esos famosos !\rtis~\S del siglo 
XVI, desgmcilld!\lllente desconocidos pn,ra nosotros. 

LOS AGUINALDOS DE HEYES 

Varios niños, en llnimado grupo, prueban el ('11!'ton 
con que ncaban de ser obsequiadC!ls en celebridnd del 
din de l~eyes. Uno do ellos, el más intrépido y decidido, 
se asignn el papel principnl de aplicar la meeha al 
oído ael disforme aparato de destrnccion; otro, c,ln 
toda la gravedad que requiere el CllSO, izando lum ba:\­
dera' en lIlleman belicoso permanece ",tento á e"tudinr 
sin duda las condieiones do la pie7A1, la resiste, eín, el 
rotroceso y ncaso la ponetrncion dol proyeetíl..J ¡to á 
este primer grupo, hay otro formndo por dos graciosas 
niñns, que llliran, no con el interés del artillero en demes, 
sino temerosas de la formid",ble detonacion que g,) prepll­
ra, aunque la curiosidad propia de su sexo, pueda en eltas 
más que el miedo, y las hnga perlIlnnecer Hiendo testigos 
de ill salva. La gentil mufleoa queda momentáneamente 
abam!onada; pero cuando el telllor se fClluolYII en alga­
znra, será eompensado el olyido eOll 1118 más tiernllS en­
rieiall y las frases de aJllor más sinceras. 

Kstas aJiciOIlCll guorrcrlll! dc los níilOs, Wm glllwralilmdas 
en todos los paises, empieznn á ser objeto do Ol'i6fyncion 
por parte de nlgunos hombres esencialmente peIlSl\dol'05, 
porque Cll incuClltiollable que las prtmeras impresione! de 
III vid.1 illfiuyen en el hombre ha.:¡bl\ el punto de modificar 
sus instintos y C!\ráctor . .l!:n ropetidlll! oc&iones hemos i n­
diendo la conveniencin de hacer una aplicaeion rráctica ,lo 
ealas allciones á la eduC!\eioIl de los párvulos, de modo '1\10 

lo que "el niño hace hoy por placer, se lÍeostumbrc illsensi­
ble-mente á hacerlo por obligacion. Eulas oscuolas de pár­
vulos, por ejemplo, las marchas, queejecutn imitando a! 
soldado, las, verifiC!\rá. con sus COmll"iler03 á ~ In voz datos 

rofesores; los movimientos, las. evoluciones desordena­
Xas de sus juegos, aprenderá tí. ejooutarlas dirigido por 
personas competentes, y mguIendo este camino al ingresar 
en las clases dI:! adultos, que ya existen en Brallcia y Ale­
mnnia no hallará. violento un régimen milit:lr, á. que se 
habríl'~do ncostumbrnndo á medidll que ha ido creciendo. 

Asunto es este que se presta ti. ¡",rga diseusion y mzoll!l­
miento, y on el que insistimos un ~ia y otro á riesgo de 
hacer mon6tonas nuestras observaCIones. 

LA. l!'tJNCION DE SAJ."lTA BÁltBA.RA. 

No es solllmente nuestro Cuerpo de Artillería quien 
t" ene por Patrona á Santa Bárbarn ¡ en l!'mnda se celebra 
~mbien la fieita de esta Sllnta, de un modo parecido á la 
que se verifica en Españl1, remontándose el orígen de 1 n 
devocion ti. tan excelsa Patrona al principio del uso de la 
llrtillería. Segun las versiones más autorizadns, In eleccion 
tuvo por C!\usa el ser abogada contra los rayos y cente­
llas fenómenos que más semojanz!\ guardan '!on los caIio­
naz~s, y los más temibles en 108 a~macelle~ de p61vora .. L!\ 
supersticion se impuso en los prImeros tiempos hllSU\ el 
extremo de hacer una cruz en los CnflOnElS anles de cargar, 
invocando el nombre de Santa Bárbara ulorWHa, para 
tener seguridad en el acierto de los disparos. 

En el siglo XVI se establecieron en Espnfia Compl\­
Mas 6 C6ngregaciones de bomberos bajo In ndvocaeion de 
la citadn Santa, en cuyos estatutos se yrevenia que cllal­
quier bombero abonase á su entrad!1 Clerla cantidad pum 
el fóndo cOIliun, 6 bien cuando blasfemase de Dios, de la 
Vírgen ó de III Bar.ta. Estos fondos, ndmillistrnd()s por 
una Junta especial, se invertian en SOeOrros ti. los bombeo 
ros enfermos, á sus familias 6 para sufru.g~r 108 gastos de 
la funcion religiosa quo allu!\lmente se yerIllcl1 en honor" 
de la Patrona del arma de Artill~ría. ' N o llevado á cabo, el pensamiento de rec?1fiquistar aqull­

na preciadisima joya. de la Uorona de nuestros Reyes, por 
el enflaquecimiento á qUe habiavenido el poder de la an­
tígqa naci¡:¡n dominadora de dosíMundos, y queriendo 
s. Gobierno seguir signifiGando á Apodaca, de 
una manera inequívoca, su alto aprecio y confianzn, nom­
brósele en 1824 Vir~y dí:l. Nayarra, y más adelante, en 
1826, de-Estado¡ puestos en los.cuale~, así como 
1m el de CpnseJero dé Guerra, par~ el que fu~ tambien 

En la Real Armería, depósito riquísimo de venerableFl 
reliquías militares; en aquel ancho saJon que contielle co­
leccionados los mús preclaros trofeos de nuestras victorias 
se 'conserva hoy, Como objeto de inapreciable vár6r;l¡a da: 
masquina armadura que ciIiÓ en vidll el famOáo"D, Ber-

'i'f 
nando Alvarez de Toledo, tercer duque de Albti, ,el capI-
tan insigne que por virtud de sus excepcionales cOlldieio­
nes'tnvo la rara fortuna de enaltecer el nombre espaflol 

El grabado de In pág, 208, os la 'repres()n(!\cion gráfica 
delllspecto majestuoso que presentl11m In iglesin de los 
Jerónimos el día4 deDiciembre último, umante la fun­
ci(1)ll de este afio. El templo, que' bajo el punto de ~istl1 
artístico puode considemrse como una do lna joyns más 
valiosas dol arte que enciorra In capitlll de la M()nnrqu{a, 
ha sido restaurado últim!\mente, cOIlservnudo todns 1M .be. 
Hez!\a del ostilo g6tieo quep¡:esidió á BU ,constl'ueciohj yilll 

espaciosa nlwe, cubierta por gig!\ntesé!\ bóveda, so bálll\bl\ 

cuando triunfaba en las brumosas orillas deÍ 
.!()l&ndo renunciaba á vencer en las fronteras 

por no arrie8uar la 8uerte de un, remo contra 
una caB«ltt recamada de oro, únieo gaje que exponía en 
el juego el duque de Guisa.su adversario. 



IitOl'nllUonte llmllt ue dlstinguiutls serlOrus, eomisionefl de 
todos 108 cuorpos do In gunrnicion y cuantos individuos 
llt·l cuerpo de Art\l1ería residen en esta Oorte, unsio8osde 
rendir este honor á su Patrona pnra tributar ni siguiente 
dia un rccuerdo á los que en el año dejaron de existir y 
elev!ll' ni i::\ér 8upreu,lo fervientes preces por eLeterno des· 
callSO de 8US I1lmas. 

El dibujo hn sido hecho por el Sr. Plá, discípulo aven­
tajndísimo de Emilio Sala, el que eseulpió en In portada 
de esta Re/JÍlIta esa figura correcta y vigorosa, considerada 
yu corno una Joya del arte, que ha mereeido sancion. y 
ap!au,o ealul'oso de la 1)renSa más i1ustrádn de Europl1. 

'Hu nprovechudo bien el autor del dibujo que hemos des­
crito lus loccionos do tan avontnjado maestro, y se revela 
en todos los tonos y las Hnens de lns figuras trazadas en 
estu cornposicion, una mnno scgurn y unn inspiracion fácil 
y brillante que le augura envidiables triunfos. 

EL PHINCIPl<~ lMPElUAL, EN BAIWELONA 

LA ITJUF¡TRAOTON MIUTAR 

en un plano inclinado, hendiimoo á los pocos momentos 
el agua con su popa, que pronto queda rodea1!11 d(~ espesa 
y blunquíoirna espuma, corno si el mar se alborozase por 
ll1 nueva adquisicioTL que conseguia. 

Los vivas á Españll y al Uey, 108 acordes de la marcha· 
P.eal, los aplausos de los espectadores y el regocijo que en 
todos los semblantes se l'lotaba, contribuyeron á dejar un 
recuerdo imperecedero de esta solemnidad, que represen­
ta el grabado de la pág. 212. 

El sacerdote de San J ulian puso á este nuevo buque de 
nuestra marina de guerra los nombres de Alfonso y Gre­
gorio, este último por ser el del Santo que la iglesiu cele­
braba en aquel dia; pero el nomhre oficial del eafionero 
guurda-costas es General Concha. Tanto este buque como 
el Maflallanes y Elcano contruidos en Cadiz, y el L~zo en 
CartageI1n, tienen las dimensiones y armamentos si-
guientes: ' 

Eslora ......•.............. 
)fllnga ................... o 

Puntal. ................. ,. 
Calado de popn ....... o o ... 

Id. de proll .... o •• o ••• 

Despll,l.znmie¡lto .... o ••••••• 

48 metros. 
7'80 
4'20 
3'15 
2'15 
524 toneladlls. 

l.a série de festejos y atenciones que ha merecido del 
pueblo español el ilustre vencedor de Sadowa, ha tenido 
Ull hríllante coronnmiento con los respetuosos agasajos 
que lo tributó el Principado do Catnlufia. Dospues do su 
llegada tí la eatacion, donde fué' recibido por todIls Iss 
autoridades COll los honores de su elevadu jerarqúía, re· 
corrió un extenso trayecto de la capital, completamente 
ndornndo con vistosas colgaduras, sgolpándose en las ca­
lles un inmenso gentío hasta la Capitanía general, donde 
se hospedÍJ el régio huésped, y desde cuyós balcones pre­
senció el desfilé de las tropas de aquelln guarniciono 

Posee 3 caiiones, sistemn Gonzalez Hontoris. de 1420 
kilos y 1300 el montaje, pero en caso -de guerru puede 

"montar en su proa una pieza de gran calibre: 

La faltu de tiempo impidió que el Príncipe .Federico 
Guillermo allisticse á la gran comida preparada por 
el .Ayullwuufento en el famoso salon de lils Oa&!lS con­
,istorialell, y tí la fundon de gala que debió tener lu­
gar eIl el Elíseo, embnrcándose en el mismo dia, d.espues 
de haber visitado los monumentos más notables que en­
cierra 11. ()apital del trabajo y de la indulltriIl espruiola. 

El acto ue bt que el talento del Sr. Caula ha 
represe!ltttdo con asombrosa (!xactitud en el grabado de la 
página 20(1, filé nUljestuoBo imponente. Los de 
gucrra surtoll cn la bahía, estaban emlllivHsados; la es­
cUltdrll del IlllllfJrio germánico tributallll á su Príncipe los 
hono1'('S de ordenanza, mientras del1l10njuich se atrona­
ba cl Clipacio con IIki sal VllS reglumcntarias; la colonia ule­
muna lall7..llba entJsiastlls ViV!l5 agitando sus SO:Oltlreros 
IlIS señorus le saludaban eon sus pafiuelos, y un llull,erosO 
gentío tle¡¡cubrió HTI smlal de respeto, cuando al caer 
dú hl b¡rde, la f¡tlúa abandonó el muelle, donde se 
hullabaTl er¡ Ilrhlleru Ilk~ personas más notables que 
BarcelOlla encim:m. 

Multitud de lanchas escoltaron 'la de S. A. 1.; algunas 
de ellus, como tambien un vaporcito, se hallabllll ocupa­
das 1101' alemanes, que acompllliaroll con estrepitosos 
hurras al ilustre Príncipe hastnla fragata Príncipe Alberlo. 

BrevHs momentos despues el muelle -quedó completa­
mente iluminlldo con luces dc bengala, y la escuadra se 
hacía á la mar escolb\da por el cafionero de guerra 
anelado en aquel puerto. 

El,OAÑ'ONERO .GE'NERAL CÜNOHA, 

El CUm)llellllos de S. lr. el:Rey se solemnizó en el Fe­
rrol con uno de esos actos ofleiales que con frecuencia se 
tepit.en en los departl\mentos marítimos, llenando de j\íbi­
lo á la pohlacion por el grandioso espeetáculo'que ofrecen, 
y porque tIlpresentan 01 engrandecimiento do IlIS fuerzas 
defellsivas de lá pátria, y el rHsultado ~el árduo trnbajo de 
miles de o!Jernrios que sostienen á ig\llll número de fll­
milias. 

Desde las primen\!! horas dI) la matial1a, veíanse clreulnr 
por lns espaeiosas calles Ueal, Magdalena y Dolores, un 
¡¡pifiado gentío, on dircceion del Astille1'() de Asteiro, eOll­
fundiéndose el brlllnnte urliformo do Il1S uutoridados mili­
tares y civiles con 01 humildo pero honroso trnje del "rto­
sano. El clero cnstrenSQ salia dol templo de S!\n J ulian COll 
eruz alzuda y demás .ensercs neeesnrios para tomar su pnl" 
te activa en.esta solomnidnd, bautizando al nuevo buque 
oncurgndo bll vez de sostener incólume la honr!t del Pube- , 
Ilon ll:sptuiol en lt\jmllls tierrns.. ' 

Cuando ,las ntltoridttdo~ oeuparon sus puostos y el }l\I­

hli~o llennbll la preciosu trihul1l\. construida pnra estos 
lIetos, eH cuyo centro se hnllaba el !\ltar donde se cele­
brnbllll Ins proees de t'Í1J p!\trióticl\ ceremonia, Hl Capitan 
Genernl dol Depal'tnlJ1ent,o Sr. Suaroz,· hizo su entrnda 
con los !tOIl¡¡l'OS do ordonanzll. Dospues de algunos propn­
rutivos y trasmitidas llls órdenos convenientes, fucron des­
pl'endióndoso á' los lentos g()lptls dol tl\mbor, los contre­
tos quo sostenhm. el buque en equilibrio; y la máquinn lli­
dl'llúlicII .• ~}Olliclla~en~mq~imiento ni c!1ñonero (ftltlwal 
C01~,~I¡<f1 hl~c::e <lue .\;)ste 8.0 doslice majestnosnmento como 

La máquina es de (JOO caballos, con una velocidlld media 
de 12 á 15 millllS por hOfa. 

DE11'ENS.A. DE LA T()Ul~E 6PTICA DE COLON 

(ISLA DE CUBA) EL 20 DE FEBRERO DE ISi1 

El hecho heróieo que representa el grabado de la pá­
gina 212, no <'8 segUrllmente desconocido de nuestros 
lectores. 

Cuanto, allende el Océano luchnron por mnntHner 
incólume la integridad de la pátria, en la i!llpía lucha que 
se encendió al grito criminal de Yara, recuerdan hoy con 
entusillSmo, y Tecordarán miHlltras existan, la admirable 
defensa de la torre óptica de Colon, Be'°ada á cabo por 25 
C1l7.1ldores de Ollielanll á l!L~ ÍJrdenes del entonces Alfé­
rez Don Ce-sáreo :'ianchez; ('pisodio que por su propia 
virtud alcanzQ el privilegio enviq.iable de despertar en 
EspaÍÍn 111 atencion pública hácia los sucesos que se des­
nrroilaban en aquella region apartada, yde producir en 
las gentes impresion dulce y profunda, que venia á indem­
nizar, si bien no más que por cortos instantes, de las mi­
serias y errores, á merced de los cuales se prepllraba en 
nue"tra'península otra lucha, no menos cruel y liberticida. 

La verdadera croniclI de los tiempos actuales es, sin 
duda, la prensa ilustrada. A ella corresponde, por su ín­
dole, exenta de pasion, y por su doble forma, gráfica y 
descriptiva, reunir los más· vsliosos materiales con que 
en lo pOr\\l.mir elaborarán las generaciones que han de 
sucedemos la hi,torill., por demás a.ccidentnda, de nues­
tra época. Así pues nada más conveniente y lógico en una 
RerÍllta, que á su carácter de publicacion ilustradu reune 
la de consugrnrse en primer término á enaltecer las virtu. 
des milÍtares y dignificar la profesion de las armas, que 
cobijar en sus páginas los hechos todos que merecen ser 
legados ála posteridad, por humildes que pnrezcan. Esto 
~'llo que hicimos hllSta aquí, y repetimos hoy, propo­
niéndonos perscverllr en esta conducta, que no dudamos 
SHm justumentc nprecÍlída por esa mayoriu d~ hombres 
mOllestos que en nuestra sociedad militar viven conEn­
grados al cumplimiento de sus árduos deberes, y que al 
llegllr la ocusioll no vncilan nunca en IIceptar el sublime 
y tristísimo papel de héroes anÓni¡llos. 

Un peqlleno t~rreo!l, formado de mnl unidns tnblas y 
circundlldo deestl'echo foso; en derredor, el bosque espeso, 
lí~ intriucada. y sl\lvllje manigun, que ofrece al audaz 
mambí, amparo y seguridlld para deslizarse á cubierto del 
fuego y npuntnr eon cnlma al centineln que yigiln en Il 

plataforma' de la torre: tal es el escenario donde se veri­
ficn en IlImá¡iau!l del 20 de 11'ebrero de lSil un sangriento 
é interesl\nte dram!l. Ventieinco soldados guarnecen el 
,torreoll; son ~spIlÍÍoles) no hay para que decir que 80n 
valientes¡ pero tí su frente se ha\ln un héroe, y los 2.5 cn­
zadores, electrizados por el ejemplo, seráli héroe5 tambien. 
Quiniimtos enemigos rodcnn 1& mal lI11mnda fortlllezn, y 
le envuelven en un círculo de fuego. Las tall!tÜ¡ no defien­
den· á los defeÍlsores¡ en éorto tiempo es herido el Alférez 
SlIllc}¡eZ¡ su segundo, el mrgellto . Garnbito Fernnndez, 
cae sin aliento; de tres cabos, dos son muertos y uno 
queda gravemente herido; cinco soldndos muerí'n y quin­
ce resultnll heridos do grnvodad¡ es preciso descender ¡ti 
piso bn,jo de In 'torro, :Y cUllndQ esto so veriflen, el Alfórez 
'Slmchez, desllngl'udo y moribundo cnsi, empuña un hachn 
y se. npoyn en In puortn decidido tí que m cuerpo SOl\ el 
primer peldn!W que pise el ()llemigo. o 

Mas éste, ~so~bmdo de bu), empeiiaila resi~tencia, ~o 
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se urriesga á <lar el liS alto, y el fuego continúa et,n mayor 
violencia; seis cazadores que aun pueden sostenerse con· 
tesmn á los disparoi de los insurrectos, valiéndose sola­
mente de tres carabinas, porque las demás se habian 
inutilizado. Un negro de formas atléticas f! nima con vo­
ces extentóreas á los suyos Tre encaramn á la plataforma; 
perQ un bayonetazo le derriba sin vida al foso; otro .Jefe 
de más categoría intenta llegar hasta In puerta, y uría 
bala le hiere mortalmente en el pecho. 

Este es el postrer esfuerzo de los sitiadores; desde aquel 
instante, aterrorizados y en desórden, cejen huyendo á 
ocultar su vergüenza en la manigua. Al c, lnvertir el sitio 
en bloqueo, piensan que la rendicion ·del fuerte no ,e 
hará esperar; mas tamhien en este pnnto q:ledan fallid1ls 
sus esperanzas; el más humilde~ de los defensores, el cor­
neta Máximo G1irrido, salta sobre un eaballo, atraviesa 
las filas rebel<les á escape, siendo blanco de u ,a lluvia de 
proyectiles, y llega ileso á Puerto-Príncipe, de donde no 
tarda en salir una columna de socorro. 

Tal fué con ligeros rllSgos la defensa de la tor;'e óptica 
de .Colon; hazana que guarduron nue5trós anal e', en eu­
yllS págin!L'l quedan eseritas con eternos caracteres los 
nombres del Alférez Sanchez y de los 25 ~hér()es de' 
Chiclana. .ij.' 

El gobierno recompemó al Alférez Don ctl!íreo San­
chez y Sanchez, promoviéndole al empleo de Capibn, y 
dispuso que todos 108 superviventes del heeho, lle,,:lÍldo 
á su frente al heróico Oficial, desfilasen aelante del bata. 
Bon de Chiclana, qL\e formado en úrden de parada en la 
plaza del Paradero de Puerto-Príncipe, ~ les tribuló lo. 
hcnores de Capitan Generlll. Más tarde y depur .do el 
mérito en juicio contradictorio, la cruz laurenda el.e San 
Fernando honró el pecho de los defensores de h torre 
de Colon. 

UNA TAUDE DE INVrnUNO 

Un cielo plomizo, mntizado de oscurllS -nube, de iodp­
terminada forma; en el fondo e~peso bosque, ál boles que 
crecen entre la malpza, elevando al cielo sus 1,razos dP3-

provistos de hojas; en pri!iler término, la aldeana que 
junta en un pequeño haz las ramas que ha ( ort.'ido, dis­
poniéndose á. volver al hogur, donde quizá.< la espera el 
esP¡¡SO impaciente por reparar sus fuerzas al amor de la 
lumbre, despues de un día penoso. Estos gpn los datos de 
que un ti"tiEta, modesto, hasta el punto de ,-cultar su nOill: 
bre, se ha valido para representar un puis'lje de invierno, 
á la caida de la tarde, cunndo ya en lont'wanza apnrecen 
IllS tímidas sombras precursorllS del triste y breve cre-
púsculo. . 

Hay verdad en este modesto pniSllje; aquel cieloinco­
loro, aquellos árboles acusan el estail .. de la atmósfera; 
el cierzo helado que silba entre las T!:mas. El artista se 
ha inspirndo directamente en la natrn al~za; pero SH apar­
ta en lo posible de IIIS prescripcions d" lu escuela realista, 
y sin perjuicio de la exactitud, consi:.;-ue que el conjunto 
resulte beno. A la vista de este dibujo hubiera podido 
decir el poeta: 

Estas laS noches son, estos los días, 
En que es más miserable la miseria, 
Yen que sufren más honda; agonílis 
El espíritu flaco y In materia, 

LA ESCALA DE RESERVA DE INFANTERiA 
De todas IlIS reformas llevaaas. á • abo, hnsta.hoy, por 

el señor Ministro de la Guerra, ning ma se hll prestado, 
ni continunm por tan largo tiempo pr.'stándose á la con_ 
troversia, como la que establece la llamadll escaÍa de re­
serva en el arma de Infantería. , 

y esto se explica sin dificultad, SUft<p 'escindiendo de 
la importancin de In medida, porque en"llí" liemás di~po­
siciolles que han ido viendo la luz pública, \e s·precian 
desde el primer moment.o, sin necesidad de ¡"'currir ti., un 
meditado ·exámen, lns vent.ajas ·que proporciollm-Rl 
do, á la agrupncion Ó al individuo; mielltrus qu,' en 
por su índole y los árduos problemllS queen\'ue~Ye 
lo sucesivo, sólo In e~perienCla es hlllalJluda á 1 ron un­
ciar definitivamente un juicio que se aproxime á ia ex,,<?­
titud, por más que los cálculos· hechos, )l de que puede 
formarse idea á la vista del lito q\le ,'n-
cabeza el Ueal Decreto, dejen ros bene-
ficios, .sin que resulte lesionádo' , 

En .nbsoluto In reforma obedeoe ti un prinoipio de lme­
na organizllcion, adoptado ya en sus ejéreitos poralgUIuls 
de lns gramies potencins Europeas; arde contRI' psrn la 
reserva con una oocinlidad que, á SL\ aptitud, reuna In con­
dicion de ser poco gravosa al Estado. AmbllS cireunstsll, 
ci~ las posee hoy AlemanÍt\ en los Oficiales de su l!lnd~ 
wer; y otrasnl\ciones, COmO Francia, estudian :11\ forlJl~ 
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de realizar tan útil disposicion, que permite aumentar 
eonsiderablemente el efeeti vo de los Cltel110S de reserVl\­
Para nosotros, el pen:;amiento no es enteramente nuevO, 
pues no otm cosa se pretendió en los primeros años del 
siglo )..'-Ill,· al crearse las milicias provinciales, si bien con 
éxito tan desventurado, que nos alejará siempre de los 
senderos entonces labmdos para la realizacion de este 

ideal. 
Dada la sitUt\cion, verdaderamente anómala en que se 

encuentran las escalns, por conseCUelhÜ\ lógica é ineludi­
ble de lns últimas guerras y del irritante nepotismo ejer­
citndo por los partidos en las anteriores épocas de tras­
tornos, se impone la necesidad de dar algun movimiento 
al &scenso, si ha de alimentarse lti honrada a111bicion, que 
tan eficaz y poderostiluente contribuye á sostener h. mo­
ral de los ejercitos, y que.es ley de progreso y de exi.ten­
cia á la vez en las instituciones tirmn6.ns; y á esa vital y 
ya perenturia necesidad, se ha aten<.lldo en el decreto que 
nos ocupamos con un interés que, á fuér de imparciales, 
no podemos dejar de reconocer y .. plaudír. 

Ahora bien; y esta es la pregunta que se deriva illID.edia­
t.'lmente: ¿ ·dará en lti práctic .. t..les ventajas 1 .. medida en 
cuestion, y no se ocasionarán graves perj uicios á los Jefes 
y Oliciale.> que pasen á formar la escala de reserva, á calll­
bio del benelicio que para los de la e.e,\Ia activa r~sulten? 

La primera parte de la pregunt.. se contesta sirf anfibo­
logías con el decreto, donde Se ve que las vac.mtes destina­
das al ascenso y á la aUlOrtizacion <.le la esc .. l .. aCLiva, son, 
á más de laS que se produzcan en e11ti, las tres cu..rtas par­
tes de las que ocurrtin en la de re:lerva. ~l beneficio para 
dicha escala existirá pues, si hay número suficiente de vo­
luntarios con que orgtillÍzar la e.cala de re,erva; esto es 
tan evidente qne no ha menester más demostr'ícion. 

Se advierte que no htibrá el lllism0
0 

movimiento en las 
dos escalas; pero la diíerellc", se compensa p .. rti la de re­
serva al prorog .. r las edades <.le retiro segun los términos 
que establece el .Ke,,! decr~to . .Adewás 1" índole del ser­
vicio que están llamados á pres ... !", I"s que en ella ingre­
sen, los indewnÍZtl de cuant..s ventajns pre.dnden al aban­
donar el servicio actiyo; ganan en mdependencia segura. 
mente más de lo que pterden en caraCLer milrtar, y cam­
bianlas fatigas inherentes á la profe,ion, por un género de 
vi<.la exento de privadunes, norIllalÍz .. do y en el que pue­
den dectic .. rse, sin desatender sus deberes, á otras ocupácio­
nes que h"" ... los qUe carezcan de bienes de fortuna po­
drán procur!1r~e, Lill.ito ma.s fácilmente, cuanto que se les 
permite lijar la resideucia e11 los pueblos que elijan dentro 
tie la demarcacion señalada al cuerpo á que soliciten ser 
destin!ldo •. 

No hay para qué mencionar otras utilidades, que s,e des­
prenden, !11eumparar la situacÍcl1 út:l Oficial en activo, con 
la del que ~lrve, aImhuy, en las reservas. En aquél frecuen­
tes m .. rchas, cUlllislOnes que le obligan á efectuar largos 
y penU8v~ viajes, entreterullliento de un uniforme costoso 
residencia fUrzU8!l en puntus que ;'0 cOllvienen á su salud 
ó á su. gustos, y otras muchas desven ... jas, que bien pesa­
das llevlill hasta al áuimo de Oliciales jóvenes la duda acer­
ca del partido que habrán de adopt..r, si, cél'iuo es de su­
poner, encuentran fucilidades par.. salvar el escollo de !a 
edad. 

Al establecer el pase voluntario, se ha atendido preferen­
temente á los intereses individu .. les que uo siempre es fá­
cil !lrmOlllZM con los Ele una perfecta org!lnizacion. Con 
ello, es verdad se ha conseguido que la opinion se mues­
traíi.vor .. tJle a la reforlllll; pero juzgando de !tu cosas 
con elevadon, dejando !lparte consideraciones del momen­
to, hay que convenir en que el princi pio funda;:nental en 
que se apoya ht disposicion, se modifil!a considerablemen­
te ÍlalOtll quedar reducido á Un objeto que por simpático 
y conveniente que sea, resulta, ante la l.rnscendencia que 
la reforma entraña, secllndario de todo punto. Lo acceso­
rio plll!a á ser 10 principaty de que esto es así da testimo­
nio el último &rtículo del ·decreto, donde se autoriza al 
Mini .. tro, bien que por una. sola vez, para disminuir las 
ect..des señ!lladas para el :pase á la reserva, si el número 
de Oficiales en condiciones que soliciten su ingreso en di­
cha escala, no bastar.. ptil'a organizarla definitivamente 
.l!:n resúmen parece habers~ perseglJido el resultado d; 
producir algun movimiento en las esc .. las, Ilun á costa de 
alterar llOS baseS sobre que ha de llevarse á cabo la reor­
ganizacion. 

No es ~ decir que hubiéramos querido ver estampada 
la del pase forzoso; comprendeulOg que hay que 
..... 'llill>er'llrl!e á los ele.mentos de que se dispone .y á ¡aépo­

vive,' sin olvidar otras consideraciones de 
pOl'flue la experiencia DOS dice que 

toaas luces justas, cayeron en el des­
$t.iim:arl.as convenientes la opinion; mas 

no abstap,. hlly que dejllr lUlOtado este aspe(lto especial 
de ht reforma, por si alguri día, resuelto. ya otros .:prpble­
lUl\S militares, puede llegarse á su perfeccionamiento. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

En asuntos tan árduos y espinosos; cuando hay que lu· 
char con \lIm organiZ\lCion dofectuosn y 'Iu.) corregir vi­
cios y hábitos arraigados, tanto en lU8 costümbre~ del in­
dividuo como en lti existencia de lns agnipuciones; cunn­
do hny que ha~er compatibles InB exigencias del servicio 
militar con las necesidades apremiantes de un personal 
excesivo, por fuerza hun de surgir dificultndes que cm· 
baracen la nccion reformndon\, y de Hquí que, como re­
sulta en el decreto á que aludimos, haya nlgo verdadern­
mente empírico, que sólo mediante la práct'ca puede 
estimarse, y que excluye por lo UUltO cmdquiera afirma­
cion apriorista. T,il es el problema de uveriguur si habrá 
número wficiente de voluntarios ~H\m formar la escala de 
reserva, problema de imposible solucion hoy; es más, 
que ni aproximudamente tmta dl' ubord'ír el Renl de­
creto, limitándose á nllegllr dutos, con la I\lllpliacion de 
la edad señlllada para el pase, y ecluUldo Ilumo en último 
extremo al recurso de destinar Otlciales en comision de In 
escala activa. 

N o es por lo tnntó posible aventurar mm ·opinion, nide­
cir la última pal .. bl'l1 en este as un tu. UO;lviene espemr con 
cnlma para juzgnr en definitivn, bien 1l1lll'IH:lido, que !illn 
en el caso máci desfiworable, es d~cir, si el número de 
vollUluuios pam el pase es tan exígt..o" que hay que pro­
ceder á la organizacion de la escl\lu de re.erva en J efes y 
Oficiales en comision, aIill Hl este cuso, no se ocasio~n el 
menor perjuicio á ninguI\1I cla'e ni illdividualidud, quedan­
do siempre topacio de corl\!gir los defectos que se vayun 
notando, ó de introducir las mejoras que la práctica 
señale. 

E. L. 

:1 oo§:t::. 

LA GLORIA DEL MARINO 
ANTE LA GRANDEZA D1<.L OCEANO (1) 

Colon postrado ante la cruz sagrada 
Regalando un eden al TI ni verso 
y arrancando á las nieblas marayillas 
Que el loco adivinaba en su cerebro; 

No fuera el gran Oolon, ni el gran Marino 
De fama eterna y eternal recuerdo ' 
Si el rodar de una máquina potente 
Le ayudara á dar cima á sus ensuefios. 

Lo frágil de la nave á qnien confia 
La fé de su inaudito pensamiento; 
Lo débil de la lona que lo impulsa; 
Su arrojo comparado con su leño: 

Eso es lo que al Nauta diviniza. 
Por su hazaña en los siglos sin ejemplo; 
y por ello, es el héroe de los héroes, 
y por ello, es el génio de los génios. 

Almirante sin par yo te saludo 
Con el amor ferviente de mi pecho: 
Poeta, siento el peso de tus grillos; 
Marino, con tu sombra me deleito. 

Océano inmortal, mi fé te admira 
üomo arrullo de espíritus selectos, 
Como tumba de mártires sin nombre 
y como unioú del alma con el cielo. 

Que si al sonar la horrísona tormenta. 
Vi de cerca á mi Dios brillando excelso 
y abordo del bajel gocé su trono, ' 
Al mar y á su grandeza se lo ·debo; 

Al mal', y á su grandeza, donde el nauta. 
. Solo allí ~on su honor y su denuedo, . 
No tiene otro placer ante el abismo 
Qúe las olas, . los a.&tros y los céfiros 1 
, Lezo y Bazan, Clturruca y Mendez-Nuñez ' 
En este gran festin tomad asiento 
y hacinando proezas y laureles 
De nuevo abrillantad el nombre ibero. 

F¡¡,lton yWa~ del Genovés hermanos, 
Servid de pedestales á su templo, 
Que si la véla heróica. 1UlÍó á dos Mundos 
El rayo del vapor Uga á los PUeblos. J 

Core,zones henchichosde grandeza, 
.AIm.as orladas por la luz. del génio 
Alta nacion mimada por las olas ' 
Augusto trono de su amor objeto; ., 

A poblar el Atlante de bajeles; 
A ostentar de la ciencia los portentos 
y al suelo heróico que quem6 sus naves 
Del emporio navaL· volvedle el cetro. 

(1) Esta. oompo8icion ftlÓloirla. en IlL banquete del 'fcatro Real, 
il!l4o con.motívo del aniversario del descubrimiento dlllas Amó-
.rioas. . . . 

J uradlo en esta atm6sfem de g'lorÍ!\, 
\Turadlo en este !\Cto tan supremo, 
En que unidas las Jiulias con iberia 
Aplaude este festín el orbe entero. 

MANUEL EUJ,A'l'E 

~ 

LA CLASE DE SARGENTOS 
( GOlltilluaciotl) 

En .A.ustria hay cnsas milifarll8 de oducacion (prirnnria y 
secundnria) y compañías de escuela, onlMquo jóvones de 
15 á 1tl aüos son preparados pUrt1 hl clase do sub-OJlciales, 
en sus tres grado:;: caporal él cabo, mgsfilhrer ó slIrgento, 
y ji~ldlCebel, Irtlchtmeist"r Ó jcwlYIverker (segun el lIrrna, 
sargentos ll1uyoro., oncargudos unos de la contabilidad y 
otros dcl srrvicio de armas. Uadn comparií .. -escuelu esb1 
bajo la direcclon üe Ull Uapitan, y hay dos para infnlJtería 
(en Hairpburgo y Olmutz, cUatro p¡lra urtillerÍlI (en Pru· 
ga, Olmutz, Ul'acovill, y Liebenllu), dos pal'll ingenieroB 
(en Tulln y t:laint-Pulteu) y un escuadron-elleuel!¡ (en 
.l!:llS). Durl¡c-itm de lus tU"SUB: dos nñOfi en inlulltel'Íll, tres 
en la. demás u.cue.as. 

Comp¡ omi.\~ de los allllllnoz: servir ocho ai\os en ncLivo. 
Hay ademáll e,,,.'uelas regimentules. ~l soldlldo n¡!r!lIlde 

en ellus el aHmmn y cuanto ei! necesario y propio de su 
!\rma. A los .eíd m,,~es puede "Bcender á cllbo y alaüo á 
sargento. 

Los reengtillches tienen lugar 'de aüo en afio huta cum­
plir:.n de servieio. efectivos, con los tres obligatorios. 

El cadet-oj]"izier-siellve:rtreter es un eUlpleo intermedio 
entre el tlefeltilCebel y el de Ujicíal.. Exige un exalne¡¡. que· 
puedd sufnf.e l)n~alldü ó "in pasar pur algullu de lns 14 
escuelas <.le ((utetes que huyen iníiulteri!l, Ó las dos de in­
geniero:!, Ó Inde IIrtílh'ría Ó cahallerín. Ingresan mI nllllS 
jÓnlBes de 14 á 17 MIOS tle edlld, ó soldudos. Dllracion d" los 
cursos: cuatro niíus, ó tres ó dos, segun la inllLrm,doll de 

cllda tillllllno. 
Hay todllví .. otras seis escuelas, lIallladlls prepara/oría,v; 

la ensm-lIm?.1L dura dos nÍlos. tiirvd este tiempo pam cum-
plir el dc cuatro en 1l1s otras ellcuolal!. 

En tiemp" dc p"z, lo!; sllrg!llltOg no pueden IIseender á 
OJlcialt's sin huber sido autes C:l.de~lS. lilíy escuelas regí­
mentales á c.~te ohjeto. Pam elldl\ arma hay Ullll (:scalu es­
pecial de eudcte;!.. L\scienden ¡, llliell\líls por antigiiedad y 
por eleecion, pero la ofiuíalidnd del cuerpo ínterviollU y 
puede oponenle como en AIt:lllunia. Los reglameutos no 
detcrminAn el número de vacantes de OJlcial que debe re­
servarsc á 10s cadetcs, con relncion á los lIluul!lo¡! de lus 
escuelu especiales: Academia militar de Vioner·Neustadt 
(pnfa infnnterÍti .r cnballería) y ACl,demia técnica de Vie­
nn (artilhlría é ingollieros) . .En lal! cscuelas preparatoriu!l 
de Uuns, .l<:neustadt, y S!lillt Pulteu, llamadas secunda· 
rias, y la superior deW ei¡;"kirchen, los estudio!! dur .. n 
cuatro ailos y la instruccion es vastíslmu. Como en iUllia, 
hay Oficiales de cont..bilitlad que pasl\lI luego nl cuerpo 
de ínten!lencía. t:le da tambíen por aquí salida á los sar­
ge~tos prévio examen. 

Hay en fin seis escuelas de aspirantes á Oficial. de la 
landwehr Y muchas más prepur..torias. Pucden ucende, 
por ellas, los que huyan cumplido ocho alios de servicip 
en activo. En guerm puede !\Scender á Oficial el sargep\o 
mayor, por Ilccion distinguida, pero la olici,ll.!idad ,·del 
cuerpo ha dc ratificar el llSCenso. 

1l'rancia. - .b~n tiempo de paz ningun sargento as cionde 
ti. OJlcial, sino en el caso de haber wguido con éxito kM 
cursos fijados en In ~scuela S ... int -.M.aixcnt (pum 10H 

sargentos de Infnntería, 8anidad y Administracion, é Iu­
fantería de Marina) ó de la ESCUIilLA me Al'LIOAClON 

para los de Uaballerín. 
E8cuela Saint-Mai=nt. - 11 propuesta ordinariamen­

te de BU Inspector genernl, ingresan en ella 103 sargen­
tos que prueban su aptitud en un concurso cuyas condi. 
ciones 8C determinan por el Ministro. 

Pa.ra ser propuesto se requiere llevar un año de ser~icio 
en el empleo de sargento.-El Ministro fija eada uño e! 
número de alumnos que ha de ingresar en laEscuola.-La 
instruccion que reciben en esta Escuela es general y pro­
fesional ó militar. 8e procura ant() todo desenvo)ver en 
ell08 la cultura intelectual indÍIJplmlJail[e eL todo Oficial. 
D<¡spues se les o blign á adquirir la aptitud profesiollal ne­
cesaria por medio de ejercicios á la v'ez teórioos yp¡tl.cti­
coso Los de esta última cluse comprenden, además de 111M 
maniobras de infun.tería y del tiro, la de ¡n8 piezas de 
artillería, la equitacion. la. esgrlnlA y lQ.gimnn~j¡¡..-LoB 
prograUlAs !le enaef\!lnZI\ son jljados por el Minialro.-AI 
año d.e estos estudios se veriJlcann exámen at1q~alida.­
Lo preside un .Jurndo, cuyn oomposición dotorlninn el 
Ministro.-La clasiflcacion 'se hace p or.6rden do móritQ, 
segun los resultados d~l extl.men y las notas del aflo.-Los 
aprobados pasan inmediatamente áun cuerpo de Infanter1a 



con el omp\(lo de A"/~rece8. TJa antigüedad en éste se de­
torminll por el número de 111 e1l1siticacion de 8alida.-LoR 
no aprobadoH vuelven á BU cuerpo C~(Jl mismo grado 
que tenían antes de entra!', en la Es la. Sí alguno de 
éstos hubiera sufrido involuntllriamen ,ut¡a interrupcion 
de más de un mes de estudios durante el año, puede'ex­
cepcionalmente repetir el curso á propuesta del J UTado. 

Escuela de aplicacion de Uaballeria.-Número de alum­
nos: Lo fij!l el Ministro IInualmente. - Los ejercicios de 
ingreso son: por escrito (escritura al dictado, compobicí01l. 
sobre un tema sacado a la suerte, problemas de aritlll.ética, 
y geometría)¡ orales (preguntas de geometría, topografía, 
historia 'de Ji'rancia y .qeograjia, todas sacudlls á la suer­
te).-Lfl clasificllcion se funda en el número de puntos 
obt~nidos por cuda examinando; se clasificlI sepurada­
mente, de un lado la instruccion rdlitar y ecue.tre ¡ dc 
otro, la conducta, capacidlld y aptitud pum el mUlldo. 

Oondiciones para el illgreso.-Haber cumplido dos años 
en el grado de sargento ¡ ser propuestos por los respecti­
vos Jefes Ele cuerpo, 6 por el .Jefe de la Escuela á. que 
esUín afectos, 6 por.el JlJie de tu eircullBcripcion de re­
monta, segull el distinto des~illo de Jos oargentos. 

Reenganches. -Se admitell por un arlO lo menos y tres 
lo IllAs.~Lol! de tres años son renovables ha.,ta tres veces, 
con las ventaj!lS sucesivll8 siguientes: P,-inter reellgaliche 
por tres años.-Una prima do 1.600 francos, cUyu capital 
conservará el E.tado, ullOnundo al reenganchado un iu­
tert\s de un 5 }lOr 1oo¡ prima de en~retenímieuto (500 fran­
cos) que se le abonarán en dinero contante, y un plus de 
30 céntimos diarios. De donde resului, que sobre el suel­
do de su empleo, cobrará el sargento reengunchado 361 
francos anuales, mientras que, segun la ley de 18tH, s610 
cobraba 829. 

Elaeglíndo reenganche da derecho á unA prima de 500 
frnncos, que se afllldirá 111 capitul primitivo de 1.500 fran­
cos, á otra prima de entretenimiento de 300 francos y á 
un plUll de 60 céntimos, con lo cuulla puga del 8!\rgellto 
recibe un aumento de 38'2 francos durante el tiempo de 
su recngan che. 

Adémás, despues del segundo reenganche, tiene dere­
cho elllub-oficial á los empleos civil('l$ que UO""ml"U',1"1<lI'-
7'IIsamellte el proyecto de ley. 

El tel'c.er reenganche proporciona la tercera prima de 
entretenimiento, que asciende á otros 3UU frnncos y un 
plusde (U ' cobrando cntonces el mrgento ll~ so­
bresueldo de 41\J francos. Por último, despues de sus doce 
años de llervicio , tiene derecho IÍ una pension pn)llorciot<al 
lle retiro 11 IÍ un C"tlJleo eivü. 

Además de 108 reenganches de tres nitos, pueden los 
sargentos, despues de Ileyar tres años de silrvicíos, reen­
gancharso s610 por un año, poro unic.!\mentecoll derecho 
a plus. 

Portuqal. - J<:n cada cuerpo del Ejércít<l hay una E.~­
cuela regifM1lfal, compuestn de qos c!uses: una para c~,bos 
y otra para sargentos. 

Enseñanza t'll l.a clase de callos.-Se diyide en dos grados: 
1.0 Leeturtl y escritura COrr(lCta, eopi!\lldo de impreso y 
mlUlUllcrito. Leer y escribir números enteros. 2.0 Lectura 
rápide. en cualquier libro, oxplicacipn de lo leido, (Jl!cri­
tura al dictado, ejercicios de ortografía y caligrafía, las 
cuatro pr¡m('ras operaciones sobre números enteros, uu, 
mcracion decimal, sistema métrico, legislncion militar, re­
Elaccion de documentos militares (partes de cua!q uier su­
ceso, rolaciones nominales, vales de r!\Ciones, etc). 

E,I.8ei¡alUa en la cla"1l de Sargentos. - Se divide en dos 
años. 1: Gramática portugue:lll. aritmética práctica, geo­
metría, dibujo li!lcnl, geogratla, legislndon y.administra­
cion militar. 2: Arte militar, fortillcacion pllSujcra, topo­
grtlfía,11istoria militllr contemporánea é higiene. 

No se puede ingresar en la clase de sargentos sin j¡¡'ber 
nprobado lus mliterÍll8 que constituyen ei curso t) chl8e de 
cabos.-IJos exámenes de éstos son presididos por un Ju· 
rado, COIll}JUesto del Director de la JJ;scucla Como presi­
Gente , el prOfbsor de la clase de cabos y uno 6 dos de la 
de sargentos, elegidos por sorteo. El exámen os escrito y 
ornl y'sobre 1t18 mnterias alTib~ expresnd!\S. El .Jurado 
de exámenes pnm Hlrgentos sc <¡ompone del presidente 
de In JJ;scuehl y dos pl'ofesol'Ps de Eseuohl8 regimelltales 
de otros cuerpoa, nombrndos por el Henllral respeetivo. 
Estos oxámenes son tnll1bien orales y escritos. 

Promoci(}1t á Oficiales. - Obti ''.lllCn el grado de AlférNI 
los alumnos de 11\ Escuelt. del ,1<. jtlrcito con cnrU\ general 
de hnbilitacion de curso de lnlil. ,rin ,6 Oaballerín y que 
hayan tllmbien Ilprobado un curso del Oolegio gellerl\1 
ruilit¡ll' 6 servido un nfto por lo ~nel\OS en cuerpo. Pllslln 
ti ser efectivos cllnndo hny vjlcllnte, teniendo de cndn tres 
de éstas dos, pues In terC\lra se reserva psrn los sllrger.tos 
ayudantes y primeros slIrgontos. , 

Los que no tienen nproblldo el ou!'so dol' Oologio geno­
ral militar, 6 nn año do servicio Olicucrpo, obtienen 
tambicn 01 grado de Alféreces, pero 110 pueElenontraron 
cVllcurso jml.'ala efcctividnd hastn 'llllsndv un liño do ~er' 
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vieio de Alférez graduflUo en filas. LosAlféreceR gradll~ 
dOR y los sargentos ayudllntes y primeros se sustituyen 
recíprocamente cuando en eualqu iera de eStas clase, flilta 
el número necesario pam conservar aquella proporcion 
necesaria. 

Excepcionalmente pueden ser nombmdos Alféreces 
graduatlos los que á lus condiciones de rODustez y buen 
comportamiento añudRn la de haber sido aprobados en el 
curso de la clllSe de Hargentos, Ó contar más de 35 años 
de edad. A. ÜRDAl( 

LO QUE PUEDE Y DEBE HACERSE. 
Antes de entrar en materia 30bre el asunto en que he 

basado el presente art.íeulo , solicito la indulgencia de Jos 
lectores, porque dada mi insuficiencja y la pobreza de mi 
ingenio como militar y como literato, no es de esperar que 
este sea un trlibajo que pueda despcrtur interés alguno por 
lu novedlld del pensamiento ni por la forma del lenguaje. 

No voy, RUes, á decir nada nuevo, ni nadu que puedll 
avivnr I!i tendencia quc todos y cadlluno tenernos por el 
bien del Ejército en particular, y de la nucion en general. 

N o pretendo re,ol ver ninguno de esos que podemos lla­
mar grandes problemas militares; mi. aspiraciones son más 
humildes, pues si bien es cierto que muchlis veces < basta un 
solo grano de arenu pura variar el curso del rio más call­
dlIloso,> tumbien lo es que, en 'la inmensidlld donde esos 
problemas se agitan, no creo yo tener l>i Aun la impor­
tallcia del átomo para ocuparme de ellos; por lo tanto, al 
escribir estos desuliñados renglones, no me anima más 
deseo q ~e el de sacrillcar en ar!\S del estudio y del Ejér­
cito los pocos ratos de ocio que el cumplimiento de mis 
deberes me han dej .. do libres, ~inspirándome enliquello 
de :J.uo <no es buen militar el quose contenta con hacer 
lo preciso de su deber, sin que su voluntad adelante C08!\ 

alguna.> 
JJ;sto sentado, entro de lleno tí oxplanar la idea que sirve 

de tema ul presente escrito.' 
Nadie ignora que en el siglo XIX las nflCiones civiliza­

das puestns en conmocion por los adehmtos hechos en 
todos los ramos del saber hamullo, corren desalent,lldlls 
por lu s\lnda del progreso concibiendo la esperanza de 
que el hombre pU\lde llegar á un grudo de perfecci~n ab­
soluta sobre la tierra, la cUIlI le 1m de permitir vivir en 
eHt\ 'Cn eterna puz y cornlileta feÍicidad. Pero en vez de lu 
uurora precursora dcl bien, en véz de contemplar el iris 
de bonal1zu y la dichli tras la cual corre la humanidlld 
arnnosa, purece quc el destino se complace en presentar 
ante sus ojos un cuos , un abismo insoudable, un .enemi­
go, enllu, que pretende arrastrarnos hAcia e¡,e abismo, de 
cuyo fondo pueden brotar I!\S huestes que uhoguen bajo 
sus plantas á la civilizaclOn moderna, como Atila y Ala­
riCO en tiempos de la antigua R{)ma; Ó bien el coloso que 
imponiéndose á todos los demás por la fuerza, lIeye su au­
dlIcia husta el extremo de querer dictar leyes almul1do. 

Pero ya !lO es posible retroceder, es preciso seguir ade­
lante, y las nllciones eomprendiéndolo así, toman precau­
ciones mejorando y Ilumóutando sus ayaIlZad!\S, esto 'es, 
los ejércitos. 

Al u'tiSlllO tiempo fijándose en el porvenir, se, determi­
nan los puntos donGe esos ejércitos han de mOYerse como 
IIctores, en el gran teatro de la guerra que al parecer se 
prepara. 

Pero en mi sentir esn necesidnd imperiosa de aumentar 
los ejérd1.os y de mejorar sus condiciones, es una con sc­
cuoncill. lógicn que tiene SU explicncion en hí misma ley 
del progreso, como procurure demostrar más ndelan~ , , 
sin que trato do n\lgnr por e~o 11\ \lXÍ$tencin de un peligro 
más ó menos lej~llo que pueda dar lugar á In guerra 
bautizudll C011 el nombre de JJ;uropell. Esto por sí .010 b!\S­
ta IHmí dar tí conocer, que en la moderna sociedad el 
ejército está lhlmado a llenar ulla mision, UUl importante, 
como difícil de desempeñnr. ' 

Ahorti bien; hubo un tiempo en que lascienci!\S y las 
artes huycmio dc UIlIl guerrn ~1U cuartel que todo lo llevn­
bn á sangro y fuego, q uo no rcsl,eta nadR ni á ll!\die, fue; 
ron tÍ. relugillrse ,ti pié de nuestros !tItares ampltr.lldllS por 
las tlrmllS de la fé, que COn tanto IIcierto esgrimian en toe.!IS 
pl\rtos los primitivos propllglldores ~de In religioll cristiana 

.M,tÍ.s Ulrde unidos el clero y el ejército, lllllrcharon juú' 
tos, casi hll8tn confundirse, y siendo los únicos deposita-, 
rio~ de la fuerzn y el suber. Esto aumentó de tltl modo In 
importallcia y el prestigio de e$Ul8 instituciones, que en 
ellns ligurabnn los principales personNjes de 111. nacion 
pUdiendo decirse, que ámbllS tÍ. dos lo eran todo. ' 

Poro la (¡icncio: ,tiene IIlgo do divino, ;yJo d!Vino para 
existir necesiu\ de la inmensidnd, de nqu\.q).lO Ins ciencins ' 
y Ins artes que en su intlmcin, digámoslo así, hnbinll en­
contrudo un refugio on In iglosÍtt cntóliclI, y despues un 
IIpoyo:en 01 ejéroito, t\leron oredielido poco á poco hnstá 
01 punto que siondo estrocho'p'll"l\ ollns el Ncill~o en qUQ: 
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'vivian, rrJlrípieron la valla qll~ lirnit.nba SIl campo de Be­
cion, y guiadas por Galileo, Cop8rnieo, Layoissi.er. Gu­
temberg, Newton y otros, se, pusieron en contacto COll la 
humanidad entera, reemplazaron la locomocion lillimal 
por ei yapor, p~ierl)n la electricidad á nuestro servicio, 
y con estos elementos pregonal'lJnl!\S excelenci!\S del saber 
por todas partes, con lu aterrlldora vo ~ del trueno y la 
velocidad del rayo. 

Bnjo este punto de yista puede decir3C que I!\S ciencias 
se separaron de las armas sin haber lleg-ado sus relaciones, 
perrnítaseme la frase, á revestir carácter de intimídlld entre 
ambas; sin embargo, no'fueron ingrnt'15 las ciencias con 
I!\S armas; pues pagaron con creces el apoyo que éstas le 
prestaron dnrllnte los primer os años d, su infancia. 

Su lidios al salir del estrecho reeinto en que vivian, fué 
unu explosion que se d(jó sentir im todos los ámbitos del 
mundo conocido; fué una explosion que redujo á la nad ... 
todlls las antíguas máquinas del arte de la guerra; fue en 
una palabra, el descubrimiento de la pólvora. 

Este descubrimiento estabu llamado á pstrechar 1M rela_ 
ciones del e. ército con la ciencia, á ponernos en contacto 
con el!a y á perfeccionar el antedicho Itrte de la guerru; 
pcro habien9.0 de P!\Sar muchos años y aun siglos enteros 
para llegur á producir tal,·s efectos, el t-j¿rcito emprendió 
una ma~cha lenta por el camino que la eencia le truzara, 
y cuando la guerra dejó de constituir el principal elemen­
to de vida entre I!\S naciones, fué decayendo poco á poco 
la importancia del ejército, y los hombl't's ¡.eusadores y de 
saber se apartaban de él insensiblemente, p 'rque su es­
píritu,hallaba más atractivos y más ex!musion en otros 
centros ó en otras profesiones; y esto dió lugar tí que t{)ma­
ra cuerpo la popular creencia de que lliS letras y JIiS ar­
IIl!\S no podian viyir juntas. 

Es necesario combatir incesantemente tan graye error, 
y poner de manifiesto una vez má..'<, la necesidad que en 
nuestros dias se siente de mejorar la instruccion del mis­
mo para leyantar su decaidll importancÍl', no ",obre las 
ba.."OS en que ésta d(Jl!cansaba antiguamente, sino sobre 
otra~ que tengan más valor, más solidez que aquellas y 
que cambien por completo la fuz de tan noble institucion, 
la pongan al nivel de Ins exigencias que hoy tiene el arte 
de la guerra; lo cual puede y de he hacerse. 

Debe hacerse; porque este es el único,. medio d" evitar 
que se pierdan entre nosotros lllS yirtudes militares, que 
son la. salyagll!\rdia de las IJliciones, COmo decia Sapo­
lcon 1, y puede hacerse, pul"que esto depende en gran 
parte de la general y mútua cooperucion de tudos, htícia 
el interés que desde algun tiempo manifiestan tener con 
el mismo fin, tanto ::l. M. el Rey como sus ministros. 

Además, el Ejercito ha de estar "iempre en condiciones 
para llenar aebidamente su cometido, y siendo Ju base de 
la eü~tencia social, es Ilcreedor al re~peto y á. In conside­
raciun de todo el mundu; pero esta Culliüderacion no ha 
de irupirarla sólo el uniforme, es neC&liriu que el qUll lo 
vist.., nunca deje de tener conocimiento ex"cto del lugar 
que ocupa y del papel que desempeñ" en 1n soci< dlId, que 
sólo !\SÍ :;e honra ese ulllformtl y Se hace .re.petar el que 10 
,i"te. Y ya que en nuestros dlllio no puede exietir el Jijér­
cito, ni puede hácerse la guerra sin que la c,encÍ:l le pre,,­
te un apoyo más eficaz que el que le hli dispen:s:.do h!\Sta 
aquí;' facilít.ense 10. mediOS, pllrtl. que e>;e mismo Ejército 
adquiern lUla más sólida y lliás exten:;a instruccion, que 
e.to t>lcilítar'.i á. su vez la soluciun de e:;os grnndes pr\Jule­
mas mi1itar~ que en la actunlhlad eX.lsten sobre el ta­
pete. 

y no hay que dudarlo. <Sólo la virtud 1'4'sai:a, y sólo la 
sabidt4l'i" iguulA! > COmo dijo el JJ;XClllO. ::lr. lJirectvr l{e­
neflll del Armn de lnuliltería, en cÍrcu!nr pnblic.!\dn en 
1.0 de Jl:nero de 1878. Y en la conciencia de todo<; está. que 
'sólo la instruccion puede sCT,'ir de base para e~e\'ar la de­
caídn importancia y el prestigio d"l .b.jercit<l, alhillan<!o 
al mismo tiempo los obstácUlO& que impiden ver d&ide 
lejos la solucion de los antedichos problemas. 

Tal V\lZ habrá quien crea que para' la. guerra no' se ne­
cesita una instrucCÍon tan lata como la que se reclama¡ 
pero tÍ. esto debo objttar, que a.ctulllmente no es la l>ujJe" 
rioridad de la fuerza qluen dn el triunfo en lss batall!\S, 
'sino la superioridlid del saber que p\lwlÍte hacer un buen 
uso de CU>lutos elementos vi.enen a constituir en liU'_Stros 

días el co~plicado arte de la guerra. 

i Pero qué' dig? en nu.estros di!\S 1 .En todos tiempo; yen 
tod!\S partes, hll tr~unfado siempre III iuttlligellcia;,.de la ig- , 
nor!\llcia, yiu hiS' , nos dá infillidlld de eje!llplOS, q'le 
demuestrnn esta v 

Ahí están los graÍid~hechos de todós los L'Onquista 1('_ 

res, aesde Aiejau,fro'á. Nnpoleon; y "lISO quieren ejemplos 
más recientes, bast!U'á. con recoronr los I!lUl'OS,eollqaiStados ' 
por el .Ejércit<l prusÍlUlo, en tu guerra de 187u.;'~ue, tu.eron 
debidos, más que á otra ~-Qsn, tÍ. qlle, ste teni.'\ ~QIÍ,níás 
grados Ele illstruccion 'lue su enewigo; illstru~'~ue 
venia .fQmen1án:dóse desde .1815, que 11,wó á cabe refu~ 
tácti~ de ~UJlln imllorta¡¡dl\¡ Íliotrlh:t:iull, en fin, que 
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elevó el prestigio del Ejército en particular, y el de la I 

nacion en general á tan alto grado, que aun conserva fija, 
sobre este punto, su atencion Europa entera. 

Este fué el premio concedido á las virtudes militares 
de ese pueblo, cuyas virtudes tratan de poner en práctica 
hoy todas las demás naciones; pero para ello hay que hacer 
extensiva á todas las clas's :lel Ejército el estudio de las 
ciencias auxiliares de la guerra, que este es el únitJO medio 
de SIlcar provecho y conserVflr esas virtudes. 

Ejemplos mil t(>nemos que nos demuestran cómo mu­
chas naciones han logrado elevarse sobre las demás, im­
poniéndoles sus leyes, sus costumbres y halta sus capri­
chos, muchas veces, para venir más tarde á perder poco 
ti poco toda su import..'1.ncia y poderío, de cuya grandeza 
apenas si ha quedado, con el tiempo, algun recuerdo y 
una página en el libro de la historia, para conmemorarla 
y servir de ejemplo á lAS demás naciones. 

Diinos de estudio son por todos conceptos estos hechos 
, que guarda la historia; pero si han de servir de ejemplo 

para evitar la ruina de la patria, á nada ni á nadie pueden 
aplicarse con más provecho que al Ejéreito, pue~to que 
este es una institucion, sin la cual el hombre Quizá!! no 
hubiera dado aun el primer paso en el camino de la civi­
lizacion y el progreso, porque dada la condicion humana, 
de nada servirian las leyes si no hubiese una filerza arma­
da para hacerlas respetar, y no siÉmdo l!ls leyes respetadas, 
las ciencias y las artes no hubieran llegado nunca á la al­
tura en que hoy las contemplamos. 

En una palabra. El Ejéreito es la columna sobre la cual 
deséansa todo el E'dificio social. 

y para que el Ejército pueda llenar cumplidamente su 
mision, para que la nacion pueda mantener su dignidad 
á la altura que corresponde, siendo al mismo tiempo res­
petada entre las demás, es necesario que s~ gobierno haga 
un estudio detenido de las virtudes militares del pueblo, 
para fomentarlas y sacar de ellas todo el partido posible 
cuando llegue el caso, sobre las cuales debe baSarse todo 
el art<l militar, y por consiguiente el de la guerra. 

Desde la más remota antigiiedad hasta nUE'stros días 
los Imperios ó las Repúblic8s más poderosas han tenido 
que humillar su orgullo á los piés del que ellas creían 
más débil ó ménos fuerte, por haber olvidado ó prosti­
tu ido sus virtudes militares al creerse invencibles y dor­
m' se sobre los lauros de sus pasadas glorias. 

·\.f, pues, laconviécion que debe tener todo el mundo 
de ,:ue la primera necesidad del hombre es la de tener 
pátria y sus principales deberes amarla y defenderla, es 
lo que yo entiendo que debe formar la base de las ante­
~¡chas virtudes; y cuanto más arraigada esté esta condc­
cio,', t-&nto más fácil será evitar la corrupcion de las 
costu~nbres, á la vez que funcionará sin entorpecimiento 

. alguno la complicada máquina del arte militar, cuya po­
tencia aumentará más cada dia en vez de debilitarse. 

Ahora bien; el medio más poderoso para Conservar esas 
,irtudes, no puede ser otro que la instruociondel Ejérci­
to en su más alto grudo posible. 

Tiempo es ya de que la parté científica militar encerra­
da hasta aquí en un estrecho círculo, rompa ~u va1111 y se 
haga extensiva á todas las clases del Ejército en la pro­
porcion que á cada arma ó instituto corresponda. 

])e esto se trata, y esto se procura. 
Más téngase presente, por lo que toca á las Academias 

de los cuerpos, que para cierta clase de estudios, además 
de los libros, hacen falta otros medios con que poder 
aprender lo que los libros enseñan. Facilítense esos me­
di(>s y los Ofidales en vez de recitar artículos de ordenan, 
za ó expliear movimientos de táctica en laS Ac~demias, 
convertirán á é.itas en ateneos militares, para discutir, 
aprender y difUJi.iir la ciencia, elevando al mismo tiempo 
la decaída importancia y el prestigio del Ejército. Y ESTO 
PUEDE HA.CERSE·Y DElIE HACERSE; que si bien es cierto 
que E'n nuestros dias no es la guerra la que constituye el 
principal elemento de vida para los pueblos, tambien lo 
es gue la ciencia constituye al presente el más poderoso 
elemento de la guerra; y esta es la causa que obliga á las 
naciones á tener numerosos ejércitos; porque el imperio 
de la fucr-.aÍ de larazon, tiene que estar apoyado sobre la 
razon de la fuerza, y cuanto más grande y más extenso 
sea aquél, tanto más patente tiene que ser ésta. 

JosÉ GA.RcíA CAPILLA. 

LA 'PASIONARIA, 
DRAMA EN TbES ACTOS.Y EN V:K&SO, ORIGINAL DE· DON 

LEOPOLDO CANO y MASAS. 

E8tJ enado en el teatro de la Zarzuela' el día u, de DicíernJn-e 
de 1888. ' 

EI~ AUTOR 

Posee temperamento de autor dramático. En sus obras 
persigue con tenaéidad y energía un fin social, aunque 
sin repalar á vece¡¡ en los medios ; Qusca 198 contrastes y 
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extrema los caraeteres; doléitase mezclando lo sontlmen­
tnl con lo jocoso; gusta, itnitlllldo á nuostros ¡mUguos uu­
tores, de ,los cuentos y chascllrrillos, propnr!tdos quizá 
con más violencia que verosimilitud, !\\Illquo por lo gono­
ral con ncierto; esoribe oon fncilidad y nll1111daneiu y so 
resiste á s!lcrificlll' totllltnollte lo supértluo, oomo lo 
prueba su costumbre de incluir en Ill' obra impresa la 
parte que se suprimi6 al reprl1sent/trla; oamina de triunfo 
en triunfo, demostrando en su última pl'oduccion un ade­
lanto notltble; maneja, cada vez con más habilidad, los 
complioados resortes del arte pscénico ; y acomete al pú­
blico militarmente, á la bayoneta, exig-iendo en ;,ez de su· 
plicar, como quien está SE'guro do la victoria. 

LOS ACTORES 
Unos han hpcho algo v otro~ todo lo posible por salir 

airosos dE> la pmTlrega. El Rr. Vico. ndmirablp pn la pri­
mera noehe, no hizo to<1o lo que podia hacer, porquo po­
diR habATse pnCRl'garlo dAl pRTlol de JURtn , quo es el más 
difícil de la obra, y prefiri6 tomar el más fácil. La seflora 
Tenorio es una excelente rlam'l jóven, y (\) papel de Petra 
es más propio de tina nctriz como la ~eñora Civili. I~os 
demás actores (con excep<,iim de la niña Angel!). Rnvira, 
yerdadpra joya) Tlusieron ne su pArte cunnto podian po­
ner, y todos sabemos lo que Pliede poner en una ollra 
dramlltica una compnflía tan incompleta como la del 
teatro de Jovellanos. 

En resúmen: La Pasionm"ia, representada<'on entusias· 
mo y segurioad Tlor la compañía dpl Sr. Vico, ha triun­
fado sola. Sin embargo, los actores merecen "inceramente 
un voto de gracias como premio de sus laudables esfuer-
zos. 

I EL PUBLICO 

Desde las primeras escenas se enllmor Ó de la obra: la 
comprendió, la sintió, quiso saborearla. ResTl"ndi6 al 
ímpetu con el ímpetu, sill'uió al fautor hasta donde éste 
quiso llevarle. rió v lloró con los p:rsonaj~s d~l d:ama, se. 
puso al lado dell1éroe y de la heroma, se mdlgno contra 
los opre<ores, puso .u voluntad en la l-alanza, sobre el 
platillo de la justicia. y fió al sable del genereso :Marcial 
el éxito de la Incha. Despues, en el acero que tomó Petra 
vió el instrumento vengador, y con él hiri6 al mónstruo, 
recibiendo Justo en la mortal pU11alada el odio y el resen­
timiento de millares dE) corazones. 

Cuando el proféctor y }a'víctima réclamaban á la cria­
tura, mlian de la galería voces que gritaban: <¡que se la 
entreguen!, Cuando cayó muerto pI tirano, todos los es­
pectadores aplaudieron con frenesí, cual si se tmtara de 
la muerte de un enemigo comun. 

Así obraba el público en la representncion del drama 
elid08 II el Hechizado. Necesitaba la sangre de aquel frai­
le, y la pedía á gritos: fué preciso variar el fin de la ~obra 

" y hacer que muriera el fraile á manos de su víctima. 
Si el Sr. Cano se hubiera olvidado de matnr á .Justo en 

La Pa.sionaria,·el público le habría obligado á matarle. 
~sto es un éxito. 

LA'OBRA 

En general es un acontecimiento literario: la produc­
cion de un autor dramático notable y de un poeta fe­
cundo, enérgico y atrevido. 

Ay.qumento 
En medio de una familia de canallas, cae, como una 

bomba, un hombre honrado: Marcial: un ser que se rebe_ 
la contra todas las injusticias, que atropella la ley 
cuando no le parece respetable y que busca en las coso. 
tumbres de la sociedad y en los artículos del Código los 
puntos negros y las soluLÍones indignas. Este hpmbre es 
el drama, el que juega en las principales peripecias y da 
color á la obra por más que no toma partc en la catás­
trofe. La Pa.&irmaria, mujer engañada, vilipendiada y 
herida, víctima que despues de sufrirlo todo halla un 
puñal y se venga, es el rayo de luz que en uníon del 
rayo de la guerra (personificado en }Tarcial) ilumina el 
fondo tenebroso del cuadro. :M:argaríta, hija de la vícti­
ma, es una niña que sirve de resorte al autor para prepa­
rar la venganza. El Juez, personaje auxiliar, palidece en­
tre la grandeza de los buenos y la infamia de los malos. 

Doña Lucrecia, Don Perfecto y Justo, forman una tri­
nidad horrible, que pretende :triunfar de la justicia sir­
viéndose de la ley. Angelina, hija de Don Perfecto, y 
prometida de Justo, elÍuna joven casquivana yegoista" 
sin alma y sin corazon. De ellos va á vengarse Marcial, 
despues de haber sido derrotado; pero 8C anticipa Petrll, 
la víctima, asesinando á Justo, quc fue 'su seductor y que' 
iba á ser su verdugo. 

No 'creo necesario analizar la obra escena por escella 
ni seguir la trama en todos sus detalles. El público debe' 
asistir á la representacion de las obras dramáticas para 
enterarse de ellas. 

Caracteres 

En las cuatro primeras escenas del primer,acto, expone 
el autor á los cuatro hipócritas, seres que copstitúyen la 

fumilia vil, retratándolos de mnno mnestra con los más 
sombrios COI01·08. 

El caráctllr de Angolinll so ro~ela en los siguiontes 
versos! 

< En 111 cuua, al despertar 
Como el pájllro ,cn cl nido, 
Los antojos he sontido 
y el instinto de volar. 
Niii!l, alegre y caprichosn, 
Vngué errante, suspendida 
Sobro el fango de la vida. 
Con alas de mariposa. 
El lujo oprimi6 mi ser 
En lit. cárcel do sus galas 
y se ql1ebr!\t'on mis alns¡ 
El angol se hizo mujer. 
y Un!\ mlller es ..... \¡n traje 
De la moda más reciente, 
Ceflldo á un cuerpo indolente 
Que, á trucqucdo ir en carruaje, 
No vací!!. on explorar 
ldls regiones más ignotas; 
Pues, angel con alns rotas, 
No "uoln ni quiere andar.> 

(¡ Si supiera que me caso 
Con otro!. .. , I Pobre Murcial! 
¡ El más guapo de mis dos 
Primo., duelista y ateo l. ... 
y arruinado ..... Justo es feo ..... 

( De pronto. ) 
T(mdré coche ..... Idilio, I adiós 1> 

Don Perfecto, seductor de baju ralel!., vicioso. y tan 
severo para los demás como benévolo p!lra sí, queda re: 
tratado al decir estas palabras: 

<CllImdo filé justa la pena, 
El indulto criminal.> 

.Sufra el yugo 
Ignominioso el culpado.> 

A.1Igeli1la. i. Y para el desesperado? 
-Las leyes tienen verdugo.> 

Do!ía Lucrecia, beata hip6crita, que descansa de los 
golpes de pecho, leyendo á Na1la, y que da diuero á sus 

por segunda mano, con un interés leonino, 
dice quién es en esta de la escena torccra del pri-
mer acto: 

<Perfedo. 
Lttcrecia. 
Angelín". 

Lucrecia. 

Falló el juez. 
Hoy lo he sido. 
I Ah! (. En la sesion 

P~ra la distribucion 
De prcmios á l!l honradez? 

Sí. 
Aquel anciano aclmcoso, 

Con diez nietos i. ha obtollid .. 
Secorro? .... 

No. ];s un perdido. 
¡ Con trae deudas I > 

Justo, rey d!llos hipócritas y malvado de tomo y lomo, 
descubre su carácter de esta manera: 

(1 Pobre :Marciall Yo confieso 
Con sentimiento profundo 
{lue es un loco, un vagabundo; 

(Con saña.) . 
Vigilado, si no preso, 
Sin decoro ni honradez, 
Jugador, duelista, impío; 
y (aunque expliquen su extravío 
E! vicio de la embriaguez, 
Su carácter insolente 
y su instinto criminal), 
Yo, que de nadie hablo mal, 
(Sobre todo si está. ausente), 
Declaro eon atliccion 
quces el mayor bandolero; 

(JJ'ingiAlndoRe ertterneculo.) 
Pero es mi primo, y le quioro 
Con todo mi cor!lzon.> 

Como se ve, el autor ha rebusoado.cstos tipos en el 
fondo del cieno; ha querido presentar tres canalllls de 
solemnidad, y lo ha logrado con usura. 

Los carltOteres de los cuatro rcferidos personnjos se sos­
tienen bien, con excepcion del de Angelinn, que Jluquoa 
un poco en la cscona novena del primor ncto. 
P~tra e's un gran cará.cter, aunque en ulgunas ocasiones 

me parece demllsiudo hllbludora. 
Margarita, niña encantadora en el primer !loto, habla 

como mujer en el tercero. . 
m carácter de íHurcinl es magnífico: lleva consigo In 

victoria. 
El. del Juez es débil: no sabe defendm: In ley, COI[IO 

podría logrnrlo diciendo que la ley no eH casuísta. y do.-



merece con pinceladas cómicas que en mi concepto le 
afean. 

En el conjunto hay valentía, contrastes, golpes vigoro­
sos; y el efecto resuIta, justiflcando el éxito extraordinario 
de la obra. 

Versijlcacion 

Es brillante, espontánea, y general mente correcta; pero 
p9dria serlo mucho más si el autor no tuviese tanta aflcion 
á las renondUlas. De cuarenta escenas se compone el dra­
ma, y están escritas en redondillas treinta y nueve. S6lo 
hay, en la escena primera del acto segundo, un romance 
de treinta y seis versos, y esta misma esccna concluye con 
una redondilla. El abuso que dc su facilidad para versifl­
car hace el Sr. Cano, le obliga á cometer algunas faltas 
que podría evitar si quisiera. 

La redondilla (h mismo que todo verso aconsonantado) 
luce mucho en deterininadas escenas y situac>iones, pero 
es dificil y' fatigoso en los diálogos yen las conversaeiones 
vulgares. Así lo comprenderá Al distinguido autor á quien 
me, refiero cuando observe qu~, á pesar de su incontesta· 
ble facilidad y dc su gallardía en el decir, se le ha esca­
pado una veintena de versos largos 6 cortos, ha tenido 
que servirse de algunos ripios, y se ha visto obligado á 
i!onsonantar varias veces hom.bre con mnnbre, ledo con mO­

do, seis veces re!! con le!! y diez pad"l'e; con madre, amén 
de los consonantes cldpahle y mí,~e"able repetidos en el es­
pacio de doce versos. 

Estas pequefieces no quitan ni un á:pice de mérito al 
drama, pere resaltan algo. porque se hallllll sembradas en 
una obra muy'hermosa. 

Chistu 

Los hay de buena ley,. esparcidos en los tres actos: 
citaré algunos. 

-<¿ Y, qué es martingala? 
-Signitlca ..... que es de gala 
El día de Slln '!fartin.> 

• Quiero dar lo que me sobre 
A todo el que lo demande. 
Siempre tengo un perro 
Preparado para un 

<Llego, pregunto 
y dice un municipal: 
<¿Ves ese señor de anteojos 
.Que ha trope7.lldo al entrar 
En la sala? :r~sees el juez 
.De buena ui.9t4. > <¡, Ese? 
Pensé yo: .... Lo dí la 
y contestó: .Le dirás 
.que tengo Un4 uista corl.a; 
.Cuando se acabe, iré allá.-

Lástima ei que el público (refiriéndome al de las pri­
meras representaciones) no haya ad\'ertido este juego de 
palabras. 

El mejor de todos, ó más hien dicho, los tres chistes 
mt'joreF y de mayor efecto, son los que se hallan al fin de 
la admirable relacion de Marcial, quc c.opiaré más ade­
lante. 

Muchos y hellísimos resplandecen en t.odo el drnma: 
vlllientes, epigramáticos, unos llenos de ternura y otros 
destilanao lágrimM y sangre. Habla en algunos Cl deseo 
del reformador 6 la conciencia del filósofo: haola en to­
dos el cora2:on del poeta: 

¡Un clavel! Tu fuiste el nido 
Donde Ull beso aleteaba 
y otro boso le hosaba, 
Para que no hic.iese ruido.> 

<-De una cárcel al salir, 
Te atreves á. recordar! 
-Que yo no he debido estar 
y muchos dehiert\ll ir.> 

<Tan sohrndn de poder 
Como falta de piedad, 
Encontré,á In Autoridad 
Ofendiendo á. una mujer; 
y tendí la mnno nmiga 
4. la mártir <i.esolada 
Que era tres veees sagrada: 
Por mujer, madre y mendign. 
Afónien, jadeunte, 
Alma y troJe bechos peduzos, 
y un ser doliente en los brnios, 
lbn en pos de un vigilnllte, 
Que la Itrrllsu'nhn en cl\Stigo 
De no comprar, por llaquezu, 
COl~ residuos de belleza I 

LA ILUSTRAOION MILITAR 

Credenciales de mendigo. 
Dicto sentencia á mi modo 
A:I ver impune á un bellaco: 
Alzo el puño, suena un taco; 
Cae un hombre; salta el lodo. 
Huye la mujer de allf; 
Doy cuenta al Juez del suceso, 
y al inst~nte abre un proceso 
Para eaotigarme á mí, 
Demostrando esta verdad 
Que a~ojo como noticia: 
<El que sirv<l á Jajusticin, 
>Ofende á la autoridad.> 
Resumen de lo ocurrido: 
El infortunio, in8ultndo; 
El defen~or .. prccesado; 
y el delincuente, ascendido:, 

<Los que escuchan mi plegaria, 
~re insultan; no me redimen. 
Soy del fango que hace el crimen. 
Mi nombre es La Pas:onaría.> 

<Porque el tren y la justicia 
Corren mucho y llegan tarde.> 

<En la noche del pecado 
CUAlquier sombra infunde miedo.> 

.Tu honor ..... -Va en mí.-En la mujer 
Se deposita.-A1;í os pasa 
Deja!' el honor en,casa 
y no encontrarle al volver > 

<¡Verla! ..... yen seguida iré ..... 
Mas ¿ dónde? i. Qué soy sin ella? 
Arbol que hirió la centella; 
Tronco inerte, muerto en pié. > 

<Son rezadores maestros, 
Pudibundos y contritos 
Que andan cRmbiando delitos 
A cuenta de Padre nuestros.,' 

<Con actos de contricíon 
Los protervos se redimen. 
El escrúpulo ante el mmen; 
No ante la reparacion.> 

<Considero 
Que Dios desprecia el dinero, 
Al ver á quien se lo da.> 

- ( Se expone' Hstad.-Pues 110 mie'lto. 
-(Bien dice Justo. Está loco.» 

< ,.Y se inmola 
A la mujer? ¡Vive Dios! 
Pues si In culpa es de dos, 
¿Por qué la paga ella soln?) 

«y de ella todos dirán 
Que es unlt mujer perdida j 
Que tiene muy mala vids ..... 
Ita vidn que ellos le dan!> 

-( I Soy la esposa! ..... -Sin pudor, 
Que es la mancebn legal, 
La que va al lecllO nupcinl 
Por dinero y sin amor.> 
.... ' . ., .......... . 

Le perdoné, i Y me ultrajó! 
Hirió á mi hijn, y le maté.> 

Sublime grito do la maternidnd. Hecho que aplaudirán 
todas lns mujeres y que comprenderán todM lus madre.s. 

Citaré ahora la relucíon de Marcial, In que llUbiera 
dado In victorin al autor si no In huhiese nsegumdo desde 
el primer acto: 

- « En la tierrn 
N ° hay sér más inofensivo. 

COlllO, por cualquier motivo, 
Con todos nlldnlm en guerra 
y decill l!l opinion 
Que ern ún loco camorristn, 
~jn casa de un nlicuista 
Entré lleno do apronsion, 
Algo do cllriosidnd 
y aflln de pom,mlle bueno, 
Y, de este 1ll0C\0, nI gl~leno 
Expliq ué mi eufermednd: ' 
«Yo me río Sintlacer 
)Clta~q~ veo á ,n hombre. malo 

, ,l " 

> Y hasta suelo darle UIL palo 
~Sin poderme contener. 
>Si tremola sin baldo n 
.La bandera roja y gualda, 
,Siento frío por la espalda 
> y me late el corazon., 
.Ante las infamias, ciego 
.Con vértigos de locura; 
, Y me duele la cintura 
',Si ante alguno me doblego. 
,Aborrezco, si no adoro; 
,Si veo un mal, no estoy bien. 
,Presto, sin mirar á quien; 
, y con los que 11 oran, lloro. 
,Me pica cualquier agravio 
• Y me amarga la mentira. 
,Los farsantes me dan ira 
> y si triunfan gruño y rabio ..... 
.De justicia tengo sed 
> Y reniego de mi casta ..... > 

Y el médicodijo:-cjBast!l! 
,Ya sé lo que tiene usted; 
) Y como el tiempo no venza 
,Esa enfermedad extraña, 
.Debe usted snlir de España.> 
-<¿Qué es lo que tengo?-·Vergüenza'.> 
Yo salí sin saludar 
Ni pagar la curacion, 
Y él dijo desde el baloon: 
-<Ya se empieza usté á aliviar.> 
Era derto. Ya estoy sano; 
No soy orate, ni bobo; 
Ya finjo, y c~lumnio, y robo; 
(Ofreeierido la mano á Justo.) 
Ya puedes darme la mnno.> 
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En la nóche del estreno, el público, al llegar á la pal~­
bra ,'ergiienz4, no quiso espernr más, y pidió In repetl­
cion. Ignoraba el público que aun quedaba mucho que 
aplnudir . 

Situ{LCi.ones 

La presentacion de Marcial, los :finales de los tres actos, 
y la escena duodécima del tercero', son situ8cíone~ d·" 
primer 6rden. Las demás. aunque no de tan gran efed" , 
mantienen el interés sin interrullcion. 

Tendencia 

Es muy moral la tendencia de la ob1'&, si bien no era 
necesari~ recurrir á tajes extremvs pRra llegar al mismo 
fin. Nadn perderia la produccion si se le quitara lo que 
tieue de violento y de falso. Caracteres como los de Jus­
to, doña Lucrc,-,in y don Perfecto. son repugnantes y no 
puede decirse que son comunes entre nosotro~. Mnrgarita 
podría ser niña durante toao el drama. sin olvidar á su 
madre por los halagos de In comodidad. Petra y Marcial 
bastan para sostener el inte.rés, y no era preciso abultar 
en jemasía la infamia de sus enemigos. Los ataques·á In 
ley no son lógicos, hablsndo rigurosamente. Y las alu­
siones á España pecan de injustas; pues si el que padece 
€le vergüenza tuviera que irse de algnna parte, sería del 
Il?-lmdo, y no precisamente de España, tierra donde, gra­
cias al cielo, hay todavín más ver¡ñienzs, más caridad y 
más familia que en. otros muchos lugares. 
- Comprendo que los errores de la sociedad no se corrigen 

con paliativos, y que el autor A.ramático'debe templar sus 
armas para herir bien con ellas; mas una inteligencia tan 
rica y un ingenio tan claro como los del autor de La Pa­
sümaria, tienen siempre recursos dentro de la ""ferade la 
verdad y no han menester ncudir á los extremos peli· 
grosos. 

RESllIEN 

El Sr. Cano ha obtenido un inmenso y merecilio triunfo. 
Hn logrado dominar al público, haciénaole aplaudir algo 
muy parecido (1) á lo que el mismo público rechnz6 una 
Yez, aunque se lo dijo el primer autor dramático del si­
glo nx, el insigne escritor Manuel Tamayo y Baus. 

Tenga esta satisfaccion el Sr. Cano, y sírvale de esti­
mulo en sus empresns futurns. Empresas que no serán me­
nos gloriosns que la llevada á Cltbo tan felizment"l el dia 
14 aelnctual en el teatro de la Zarzuela, si, como ~reo, no 
olyida jamáS elnuto1' de La Mat'iposa est.'!s profundns de­
finiciones del ilustre literato.que no.'!bo de cit.'!!': 

El aratll4 , es la paZalw4. 
Lo bello no e8 otra cosa qite 14 If"illta _ta de 14 t't)t" 

Ma. 
ADOLFO L.r...A:Nos. 

(1) AI~do á. la última part.e de la relacion (je IIfarcial en el 
t~ríler acto de La hsioNaritt. 
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INnjNCIONES 
Cuando los historiadores del porvellir relaten los 

sucesos de nue8tra época, si obran én justicia no po­
drán negarnos la gloria de haber contado en un solo 
siglo mayor mimero de inventores que contaron en 
los dieciocho siglos precedentes. 

Es decir, que no podrá negarnos la historia el 
privilegio de invencion. 

En otras edades hubo descubrimientos'importantes 
para la ciencia; pero tal cantidad de ingenio inver­
tida y aun despilfal'l'ada en inventos, no se emple6 
jamás. 

Si repararan ustedes las listas do privilegiOs otor­
gados en todos los paises, durante algunos años, se 
estremecerian involuntariaménte, como dicen los· no­
velistas, al apreciar las conquistas debidas á la ac­
tividad humana. 

Pero los verdaderos inventos, los legítimos inven­
t{)res, son los que se conservan perpetuamente se­
cret{)s. 

El inventor casero, solamente para los amigos y 
conocidos es el m¡irtir de su castil. pasion científica. 

-¡Un capital!-exclama en sus mptos de entu­
siasmo-un capital y me armo. 

Esto mismo suelen pedir los ciudadanos no inven­
tores,.tambien para armarse. 

-Amigo mio, si 'yo encontrara en España ~sa 
proteccion que no escatiman los gobiernos de otros 
paises á les ilwelltores leales y cOllsecuentes, dentro 
de dos años habria realizado una revolucioll en la 
industria y otra en el comercio. 

-Ande usted con cuidmlo en eso tle las revolu-
ciones ..... 

-He descubierto un agente. 
-(.De policf'? 
-No, stñor; no es caso de broma; un nuevo agente 

físico. 
Suele ser el conocido a!;uardiente del Mono. 
-Yo tengo un motor ¡;uevo-asegura otro in ven­

tor pacífico-otro motor desconocido, vamos comple­
tamente nuevo 

El motol' es un nuevo chico que le ha dado á luz 
la espr'·::1. 

'-:El l'l"ublcma de]a navegacit/n aérea ha dejado 
de ser .problema para. mí~apunta otro inventor-yo 
navego cuando quiera. 

-Por mi parte, puede usted navegar cuando le 
acomode. 

Un ciudadano de Nueva Yorck-porque habntn 
(Ibservado ustedes que del Norte de ,A.mérica salen 
los más extraordinarios inn'ntores-anunciaba no 
hace muchos meses una máquina para construir ca· 
britos, conr'jos y bunegos. 

Otro inventor orrecia á las naciones civilizadas 
un barniz para hacer que nazcan piernas y brazos 
á Jos que pierdan los originales, 

Hay quien ]Jasa Sll vida inventamlo unreclamo 
para pescar bocas de la Isla. 

Hay quien vive mártir inventando rarczas;"como, 
por ejemplo, un sombrero de copa que lJUed,t servir 
de para",o-uas, de cacerola para guiEar y de catre de 
campaña. 

Ya recordarán ustedes el invento de los 110lvos 
pam hacer sardinas. 

Algunos individuos se lo inventan todo; las.noti­
cia .. " la historia, las ciellcias, la familia, el capital, 
la mesa que usan, d quinqué, lit pantalla, los mue­
bles, los trajes 'que se vistelJ. 

Sujetos JIta ñ080S, como 10il denominan cuantos 
tienen el disgusto de tratarlos. 

La casa de cnal'luipra. de estos flobinsoncs volun, 
tarios, vareee l'U lJarati ¡l-!. 

-¿Qué hace ubtr:d tIe bUtTIo?-pl'egunta el que 
llega. . 

-Pues :-:.qni estoy enredando-contesta gozoso el 
dueño de la casa, porque se le ofrece ocasiOll para 
lucir algunas de sus habilidades. 

Estos individuos creen que nadie ha hecho cosa 
import.ante en el mundo, hasta que eUos la inventan. 

-Mire usted quc jallla tan cómo(la he concluido 
para el loro: es de mi invencion. 

-¿El loro? 
-La jaula, no sea usted ¡;'uason, áquí tiene el 

dormitorio; en Jugar del aro que suelen. poner los 
iauleros para que se columpIe el pájaro, he éolocado 
esa rueda giratoria. Así se distrae mejor el loro. 
-y á lo creó; y se marea. Pues es un invento 

muy útil para la humanidad. . 
-¿ Y al perro? Al perro le he ~nstrufdo un C!Jr 

jon con su tapa; así podrá. el animal dormir abrigado 
en 1M noche8 de invierno: se ciena la tapa ..... 
-y se asfixia el peno. 

LA. ILUSTRACION MILITAR 

Tocan usteues un tintero que ven sobre la mesa, 
y en seguida dice el duefio de la. casa. é inventor 
encarnizado: 

-Ese es otro invento mio': se toca'á este muelle y 
salta un smtitlul' de tinta. ¿ Ve usted? se' arrima la 
pluma y no hay necesidad de introducirla en el tin­
tero, manchándose los dedos. 
, Todo es invento del Robinson con cédula de ve­
cindad. 

Los pobres chiquitines de su propiedad usan za­
patos de nueva invencion, privilegio de papá, y no 
dan d·ís pasos sin caer dos veces; como si llevaran 
patines, Jo mismo. . 

La .esposa del inventor viste con arreglo á patro­
nes invent,'\dos por su esposo, y cuando se echa á la 
calle es el hazme-reir del vecindario: parece un grao 
bado del año 1830. 

El espíritu de invencion es ya alarmante .. 
Un señor 811erioan, habitmlte en los Estados­

Unidos y de nacimiento inventor, segun se vé, ha 
inventado un medio para ejcCllta.r ¡í los reos, sin 
dolor. 
~I!l~smo que sacan las muelas alglillos prof~sores 

6ul¡feXtracciull. 
C~nsiste el invento del sefior Sheridau en sujet.l1' 

al reo á Ulu1, corriente eléctrica de suficiente poten­
cia para descomponerle. 

El infeliz nada siente, segun revelaciOll propia. 
Por el contrario, cuaudo se rehace, «ya escadáyer.» 
El inventor ofrece su aparato á las personas que 

gusten experimentar sus efectos en cabeza propia. 
En mas tormentosos el apamto no podda fUllcio­

nar, sin exponer al r~o á una desgracia. 
Cumulo se hablara de algun infeliz ej~cutado, se 

diria múclestamellte: 
- «Le galnlllizaron en tal fecha:» ó «murió elec­

trizado» ó «sucumbió por segnir la corriente.» 
-1'a mi no hay iuvencioll como la de las mone­

dujas de cincú dñros-decia un asistente de tropa, 
do otleio, grauadino-lle ellas sale too. 

-¿Y laiuvencion de la mlljé Frasqnito?-le 
prt'~nntó un compañero, 

Y él replicó: 
-Hombre, eso no es una invencion: es un farso 

te;;¡tilllunio para sarval'se, 

OBRAS HECIBIIlA8 EN ESTA REDACClON 
A re:forrua do exerci to, por CÁRLOS 
HO~IA DA BOOAGI!!, Ca.pitan de Ingenieros del Ejérci­
tu Yortugués. 
Constituye este libro un estudio metódico y c'Jmpleto de 

tuda; los problema.s más interesantes de la organiZtlCion 
militar. Bastará cnulllerur J~s materias del índice para po_ 
der vislumbrar en su órdenhasta qué punto ha coordinado 
bien el autor los difereotes aSllntos de su atento. exámen. 
Son estus los siguientes: p(,¡¡tica inferna, política externa!J 
politica colonial; Bases para fijar la fuerza total del Ejér' 
cito actiro; rOlllpohicíon del Ejército activo <O/ltinclltal é 

insular; Jj í5trib"ci(mdel Ejército en tiemp~ de paz; Com­
po,icioil de la" , randes unidades; Composicion del Ejército 
bajo el pié de paz; Incorporacion de la segunda reserva; 
Organizaríon de la Infantería, de la Caballerí<t, de la Arti­
llería, de 108 Ingenieru8; Servicios administra/iros ·propia. 
mente ditlta.9; ,"ervirío sal!ltario; Esfculo j,[ayor [fe¡¡eral; 
:Ministerio de la Gutrra; Reclutamiento y remonta; Ins­
truccÍtm militar; E.,';uelas públicas y ~jerr·icio8 de tiro; 
Promocione8; Retiros; Empleo del Ejercito en .,erricios de 
policía. 

~(H es imposible entrar on un análisis dé CEtu obra, y 
citar un !Junto cualquiera de 111 mi,ma obligaria á oxpli­
C[lr la ornision de los restuntes, Las cQndiciQnes dccsta 
Re¡;ista Ilimitan bU scccíon bibliQgráJica á no bor otra 
eosa que un sumario de toUos lQS trabajos que Bulen á luz, 
con ulgunn que otra rápida observacion sobre sus cir· 
cunstancias más nQtables. 

Citaremos, pues, en esta Qbra la de clue. Su autor, el 
distinguido escritor Sr. Roma" Capitan de IngenierQs y 
Secretario de la legacion portuguesa en Ahnnania, pide 
para sunaeion un ejército de 150.000 curnbatientes, y bajo. 
esta base la alianza con España. 

Sobre este punto. y el de lQS fines que esta alianza po· 
drin perseguir, llamamos la atcncíonde nu<Ístros lectores, 
para que se vea eómo trabaja Alemania contra J!'raneia, 
sugiriendo á escritores tan nQtab¡1es corno el que nos oeu· 
pa pensamientos de invnaion CRPfflolrt por ]rrnneiu. 

__ ~I 

JI 

Eleluontos dol ser vIolo d.o üiun-
.l)aila para las Acad(~llilas doro­
gIJ:lli(:~nto·y 'I'h:'o al blanco, yfuo­
gos ttíotlcos do la Infantería. 
Son dos nueVQS estudios publieadQs Qn In lIubann por el 

distinguido escritor D. ANiSAL Movró, CorQnel de In­
flmtería. 

El último. (Tiro al blanco) ha sido yll IIpreciado en for­
ma de conferencin por el OircIIlo Mil,itar de la Habana, y 
el CQncerniente al Servicio decam.paiía, CQmo todQS los que 
se refieren á la especialidad profesional del autor ,no no­
cesitlln Qtra recomondacion q uo In do su firma. 

Le enviamos In enhornbuena y le agradeeemos su re· 
ouerdo por los ojomplnres que'nos ha remitido, es'merada· 
mente impresos y avalorados por las notllbles láminas quc 
tienell. . 

Ex~l.n'len rnlÜI'osoópioo dol t.r:'igo 
y do la harIna. oon algunas iÍ1-
dloa~lones de l?rocOdhnlentos 
anal.ltloos I>ara dotornlinar su 
.oo1l:'lposloion quÍlllloa y la del 
llan.l:>or el Condsarlo do guor'­
ra 01lclal prln'lor-o. D.I"uANclsco AUAM' 

BUUU. 

Excelente trnbnjo, admirablemente impreso., eon nQta­
bies gmbndos y revistiendo todo. 131 una gran importancil\ 
cien tí !lea á In vez que práctlcll. Porq:..e es preoisQ ya 
eonveneerso de que no hay nndn más práctiQo y positivo 
que la cieneia. La ciencia e~tá en todo. El ostudio dlll so' 
ñor Arnmouru sobre una de las sustancias alimenticias 
más vulgares, h,\ puesto bien de relieve esta grnn verdad: 
que sin ciencia el hombre no puede bajo n¡¡.pecto alguno 
progresar ni aun vivir. Para astur "ano, pnra anber dis­
tinguir ¡üs alimentos noeivos do los saludnbles, hay que 
e3tudiar J?iBica, Quimica, Morfología, ete. , y para ¡Hleor 
e~tos estudios es preciso aprender á observar y razonar 
(Lógica) y á medir y pesar (!ratemática), Dcspróeie3(J 
tQdo esto eomo ordinarialuente se defprecin y volveremos 
al o,lndo salvujo, á posar de todos los mejores idilios. 

Adelanto, Sr. Aramburu, eon esos ! mbnjos oseuros, 
prosáicw, pero. útilos Ji 1u humanidad y 111 progreso.. 

SItio y batalla do I>avia. 
Es un estudio histórieo·militar muy bien trazado por el 

T. O. de Diaz 
Reeiba nueiltrOg por su nuevo trabajo, que viene 
á eonsoJidar su merecida de escritor elegante 
y profundo. 

El último. número. de In Iit::!'Í!ita ciemtVlca militar, es tan 
digno como todos lo. anteriores de la legítim!l reputlleion 
de estll Revúda. 

Eovilimos al Sr, CílStillQ In expresion entusiasta de 
nue¡,tra onhornbuena por la notable empresa que bajo su 
direeciQn obtiene cada dia nl!lyores títulos á la gratitud 
y eonsideraeiun del Ejóreito. ' 

'" 
SOLUClO1i Á LAS CHARADAS INSI!!RTAS EN EL ÚLTlllO 

Nú~n:RO. 

M.\.ItEA..-I'ULGADA. 

SOLUeIO:-l Al. J IU¡(.:ClI.U'¡CO. 

La mujer es ulla nor que sólo cxhnla perfumes á III 
earre! a. 

ADVERTENCIAS 
Constando el pr-iInop tonlo ya 

coloeqiollado de LA 11.(JS'l'I{A­
CION ~lILI~l'AH. de /160 pá~i nas. 
y no alcanzando 10 puhlicado on 
el ult:hno año para for'IlHu'ol se­
~nndo luás quo hasta la. p:í,:.:;ln.a 
200. crocnIlos lo Tnás con v(~njpn­
te aplazar la torlllillacion.de esto 
hastnquopuedaprc'sontar un vo­
l1irnon igual al prjuloro_ qU(, os 
el que tionen pl'ocisalunnto' to­
das las publicaoiones (I(,índolo 
análoga.. C.ol1ando 11eguo <'sto oa­
so. regalaeoInos á los susnri to­
res u tia Tna¡;;:;nífira porta(la y 01 
oorros!)ondlen tO Ílulloo. 

Se ha distrIbuido 01 «AlJnana­
que» á los suscrltores. l.<JI sacrItl­
cl0 que nos i.rnl)onornos. ()Il justa 
eornpensaoion. del :favor 90n que 
nos honra el EJ.jér-olto. puede oal"; 
cular-se 0011 solo pasar la vista 
l>or las 200 lláglnas del oxpresa­
do «Ahnanagu.(}» llenas <le grabn­
dos; quo peprosenh\n un gasto ex· 
traordinarlo. 

Imp, y Lit. de le, Meseguer. I?uencurrnl, 137. 
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IMPRENTA Y LITOGRAFÍA ) 

DE LA 

CALLE DE FUENCARRAL ~mmRO 137 

Ion lada al vapor, y con arreglo á los adelantos hasta hoy cORocidos 

Se hacen periódicos, revistas ilustradas, membretes, estadística, circulares, tarjetas, 1) 
, 

cromos, y todo lo perteneciente á imprenta y litografía. I~ 

I~ 

PAIUS-CH \R1UNT-!RTíSTlCO 

gran 

QUINCENAL EN CüLORES 
cada uno., ó 

EJicÍon de 

182, 1l0ULEVARD SAI:-rrG~;R1l AI~ 

P,I=tI:iJOIO DE SUSORIOIÓN: 
EDlC¡ÓX DE COLOR: Emaña. un año _ 2.~ p,eseus; 

seIs m;:s.s, 13.-~ ,loma y ~\tÍ:í:E;ic .. , un ano 21> pese­
tas, SeIS ru ~se"t 1 ,. 

EDICIOX NEGRA: España, un año, 13 pesetas; seis 
\ 7.-Colonia y América, un aii,) , ¡ ti pese~as~ 

GRABADOR Y CALluoR EN METALES 
Fábrica de sellos en Caontchonc 

sellos en bronce 

y ARTÍCULOS DE GRABADOS 

E_ BARRAGAN 
1L, FUENGARRAL, 17 

MADRID 

GRAN HOTEL D E MADRID 
1\J:ayor~ ~ 

L

1
_L_U_j_OS_3S_

Y
_c_ó_m_O_d_aS_h_a_b_1'ta_C_io_n", oon un I i trato excelente. 

1\ 

li _~~~m~e~se~s~.9~.~~~~~~~~~~~~ LA POJlPl FUNEBRE -------------------------- : 

1> 

1> 
I~ 

JI 

A. ROMERO A. 
GRAN CA8A EDITORIAL 

y ALMACENES DE MÚSICA, 

rÍllnOS, órg¡lnOS y demás instrllmcnt~s de salon 
Esto establecimiento, tIomiciliado durante 

ventiun años en la calle tIe Preciados, núm. 1, 
so ba trasladado por extension de local, á los 
,~al{)ne8 de Oapellllle8 (calle de Capellanes, mí­
mero 10), donde será Ilesarrolllldo con gran es· 
Mlt\l segun el nuevo local permite, el comercio 
funaado por su actual propietario buce treilltu 
años. Gmll exposicion de pi!\nos y órganos de 
las moJores fábric!ls. Local espacioso para la ce­
lebrsmon de conciertos y solemnidlldesartísticas 
y literarias. Audiciones periódicas de todas 
llls nuevas produeciones del arte musical. 

Se remiten grabis los catálogos tIe IIIS obras 
. editadas por la casa, y el ilustrad.o de pianos, 
órganos y demás instrumentos de 8u10n. 

:10, CAPELLANES, .:10 

11 
31) -- Corredera baja - 3 5 

(FRE~7E AL REFUGIO) 

ENTItRROS DE 20 A LODO pr;SETAS 

Servicio peFllHlnente dia y noche. 

GRAN ESfABLISCIIIIENTu DE co~mERiA 
DE 

LEO~ DEL PUEYO y HffiRM1NO 
LUNA,13, Y SILVA, 41 

Grandioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos. 

Mantecas finas;de Isigny, en latas 
de todos tamai'íos, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

Salchichones de Leon y Vich, 
Mortadela de Bolonia en latas de 
todos tamaños, Terrinas de Foies­
grás, y conse¡'vas de todas clases. 

I=~I;I::=':::==========~II¡= LUNA, 13, Y SILVA, 15 

VENTA Á PLAZOS 

10 por 100 de descuento al contado 

SIN FIADOR IUCHA.S V&CES 

RELOJERíA 
CONCEPCION JERÓNIMA, 43 

~ADRID 

Gran taller para la reparacion de 
toda clase de relojes, garantizando las 
composturas. 

IXMENSO SURTIDO EN RELOJES 

Plazos semanales;,; desde 2 peset,as 

I , 

I~ 
\ 
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.die{ ANUNCIOS DE LA PENÍNSULA Y'i~====~==~===========~= 

IMPRESOS MILITARES 
DE VENTA EN EL 

ESTABLECI MIENTO TI POGRÁFICO 
DE 

~r J~PpTft-FJPr jV1J~JTt-f 
ALMIRANTE, 2 QUINTUPLICADO 

¡f~, i "'.1 
Se sirven á vueHa dI> de impresos y documentos 'Para las Oficinas de les prImeros Jefes, Detall, ':foiil 

W~ ¡ Almacen Cajeros, Ha Gobiernos·.Militar~s BiblIotecas, Cnjn de reclutll, etc., etc.. i ~ 
~5 ; Hny ndemás toda clll.e de rnyados y en blanco, Registr~s, .p~pel timbrado y. cuantos enl ar8.08 se pIdan, con j c, 

~t~j i arreglo á los formularios que ée remitan., fb.cilitándo:::e todo en condIciones UiUy ventilJOSu.S y econÓullC8.s.. : tI "' 
~~......... - ..•...........• _._------.. . ...... _-------_ .... _ .... _ .. _._-_. __ .. _._ ... -- .... _._._ .............. --_. __ .. -- ... ~~ 

~ g ~~ ~1·lf~~~~naiIH)!tUH1~ 
; i!:¡ _ r 1I COMPAÑÍA COLONIAL I 
~]~ § I1 PhOVEEDORA HECTIVA DE LA REAL CASA ~ 
uH ! O 'I! 26 reenmpeHS:lS iDdnstriales I 
:~]~ -;; n:: I1 GRAN :&fEDALLA DE ORO I 
i ! l~ ~ 9· ~II¡ y LA CRUZ DE LA LIGION DE ROHOR I 
Él g. ~ ~ ..:s '" jf¡ PARA SU DIRECTOR 

o'''' g El ~ 2 ED la exposicioD de París de 18«58 ;;:;..8 o o • "d 

;~;i~ ~ _' I CHOCOLA TES SUPERIORES i 
~.~ d ~ ~ :.# - ift ~ 

~Hil di I .o';;:x~;:= ~A~É I 
SASTRERÍA MILITAR ¡II DEPÓSITO GENERAL I 

. DE. ~ I-':::::::~----------

itt MAYOR, 1.8 Y 20; ZNAR ~ELGA~ FRANCISCO MORENO 1; SUCURSAL I P. A II II 
1!niformes de todas las armas y I M O N TER A, 8 m ESPADERO DE LA REAL CASA 

eqUIpos para las academias á pre- ~ JI od 1 
cios baratísimos. ' I l\'.Iadrld Se restauran y componen t a c ase 

Confecciona en veinticuatro ho-¡I ______ __ de bronces y antigüedades. . 
ras toda .clase de traj~~ ~ilitares y _§~lf,~Hz;mi:~Hz~~~1( Se hacen y componen espadas para tOo ! 
de rayadillo para el ejerCIto de Cu- ~ :J,t.. , • 
ba, Puerto-Rico y Filipinas. '~~~~.'>t" das las clases del eJerCito. 

Se. envían á. provincias, remitiendo la ~ EL REY DE LOS VINOS ~ Se componen espadas antiguas. 
medIas.. . ( 'Rancio de Peralta (Navarra). Unico punto de venta l 

EspeCIalidad en capotes rusos. ~ en Madrid, calle de Zaragoza, núm. 5. ._-- S 33 Fuenoarral 33 
11-CarreradeSallF.raDcisco-11 ,.~~~~~~~, MADRID 

MADRID_'" '1't.... . ~ 

IMPORTANTE 
LA MARGARITA EN LOECHES 

. Este purgante, en concurrencia con 108 de liU cia.ge. fué d~clarado el mejor en la gran Exposicion Especial Interna­
CIOnal Balneológica de Francfon (Alemania ), en 1881 y premiado con la. 

Gran Medalla de Oro. 
. .r:fdimda la boma de igual premio que le adjudicó la Sociedad Cientifica Europea, y otras de la mí~ma í~dole, ba 

obtemdo . 
Medálla de Oro 

en)a E~p08!cion de Mjn~ría y .A guaa Minerales de Madrid, siendo ttdol 811.8 C017l1 onentea de tal índole y tan grande su 
mmerahzaclOn, que no tiene otro rit:al har,ta ahO'fa conocido, y cada botella por estas raz~nes vale por do!! de las otras, 
re. ultando á mi/ad de precio la de La Margarita. U na larga, constante y (/.e'Mral clínica de treinta 11 d08 añ06 cnda día 
más extendida, garantiza la bondad de este purgante para curftr con fllcllidad y prcintitud las escl6fulaa, herpes, reu­
matjH:~lO" ~nfer!ll.edades dela~ víllS urinarias, dolor de estómago) digestiones difíCIles, infarto~ del hígado, bazo, me­
senteno ~ ¡ctencIa, y regulanzlIlos desarreglos de la menstrullClon. Venta en todas la8 farmaCIas y droguilríaB. 
. Depó~.)to Ceplral, Jardines, 15, bejo d¡,re<:ha, donde se dan prospectos, análisis con.parativoB y cuantos dlltos se 

p¡dfln_ Fww8e bien.' . 
NOTA.. 1,l caudal de agua ea inmenso, no sólo para bebida sino tambien para baños, y aplicaéiones mercantiles. 
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